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  Capítulo I


   


  DOS HOMBRES SE CONOCEN


   


  [image: Image]ERANO del año 1861. El coronel Lew Maxwell era en esta época quizá el más rico terrateniente de todo Norteamérica. Su enorme rancho, en la punta Sudeste de Kansas, abarcaba centenares de millas y sus cabezas de ganado era imposible contarlas.


  Maxwell, con sus cincuenta años cumplidos, resultaba aún un tipo de hombre digno de la pléyade de colonizadores que se establecieron a lo largo de la llamada ruta del Oeste, aquella famosa ruta de caravaneros, que partiendo de San Luis o Independence, atravesaban los estados de Misuri y Kansas, para penetrar en Nueva México por las divisorias de Colorado y Oklahoma y terminar en la famosa ciudad de Nueva México, tras un dramático recorrido de más de dos mil millas, luchando con las inclemencias del tiempo y la hostilidad trágica de los indios.


  Maxwell era un cincuentón bien conservado, duro como el pedernal y valiente como pocos. Nacido en Illinois a principios del siglo, se decidió a aventurarse por el salvaje Oeste el año de 1822, como cazador y más tarde, como guía. Al alistarse para la campaña contra los indios navajos, la terminó brillantemente con el grado de capitán y contaminado del virus de la guerra, peleó en la de México en 1842 y más tarde en la invasión de Texas en 1846. Al terminarse ésta, fue durante cuatro años capitán de La Guardia Montada de Texas, donde prestó valiosísimos servicios, y cuando se sintió cansado de aquella vida aventurera, un día decidió renunciar a ella y retirarse al magnífico rancho que habían construido en Kansas, en cuyos terrenos podían haber levantado cincuenta grandes pueblos sin estorbarse unos a otros.


  Esta dilatada hacienda lindaba al norte con el Paso del Ratón, uno de los obligados para la famosa ruta, del que distaba unas sesenta y cinco millas; por el oeste, se hallaba a unas veinticinco del rio Rojo; por el este, se encontraba muy próximo al Cimarrón y por el sur, sus terrenos se perdían en la extensa pradera abierta por la que galopaban los indios.


  El poblado más próximo a su rancho, si podía llamársele así, era el fuerte Unión, a unas veinticinco millas, pero también se hallaba en la ruta el fuerte Leavenworth, el más importante en el sentido militar de todo el áspero recorrido.


  Hombre emprendedor, no poseía aquel vasto terreno solamente para criar a millares ganado lanar y caballar, sino para extraer de la tierra cuanto ésta podía dar y así, sembraba enormes parcelas de trigo, avena y maíz y toda clase de verduras con las que comerciaba sirviendo a los fuertes de la ruta y a los mismos indios. Su molino, movido por poderosos bueyes, no dejaba de producir harina de sol a sol y también suministraba, por contrata, carne a los campamentos indios de Nueva México y a los fuertes del Oeste.


  Nada le impedía cumplir estos contratos, ya que se calculaba que poseía unas cuatrocientas mil ovejas, cincuenta mil vacas y diez mil caballos.


  Su almacén era el más grande y mejor surtido y los indios de doscientas millas a la redonda, con los que mantenía relaciones cordiales, acampaban a cientos en su rancho, realizando transacciones por pieles, pero jamás accedió a vender una sola gota de alcohol a los piel rojas ni a invitarles a beber.


  Mucho les había combatido en tiempo de guerra, pero en tiempo de paz procuraba ser su amigo. Era más beneficioso para él, aunque no ignoraba que estos indios que en su rancho se manifestaban dóciles y amistosos, se convertían en aves de rapiña cuando olían el paso de las caravanas y él mismo, cada vez que tenía que organizar una para cumplir sus contratos de suministro, se veía obligado a protegerla con soldados de los fuertes, cuando no por hombres propios a su servicio. Éstos solían contratarlos entre los mismos caravaneros de paso por su hacienda. Su peonaje—unos quinientos mejicanos—no era apto para tales servicios, ni tenía confianza en ellos. Eran capaces de vender su alma al diablo por un negocio que les proporcionase oro para beber y se limitaba a emplearlos como braceros. Poseía infinidad de carros entoldados para el transporte en caravana de sus mercancías y el tráfico que hacía en pieles con los indios era de una gran envergadura.


  También acudían los cazadores blancos cargados de pieles y durante el verano, el movimiento en la hacienda, así como en los fuertes cercanos, era inusitado.


  Maxwell había corrido infinidad de aventuras trágicas, en las que supo jugarse la vida con denuedo y sin temor y a pesar de estos peligros corridos, ninguna le acarreó las trágicas consecuencias que la más insignificante y tonta de su azarosa vida.


  Un día, varios años atrás, habíase trasladado a San Luis en viaje de negocios y una noche, recordando sus buenos tiempos de soldado amante de un buen trago de whisky, penetró en una taberna de la ribera del río, donde decidió pasar un rato. Tenía que dejar correr tiempo para celebrar una entrevista y no encontró sitio más adecuado que aquel establecimiento no muy lejano del lugar de la cita.


  Era ya la época en qué empezaba a incubarse el antagonismo entre partidarios del Norte y del Sur. Aunque racialmente Maxwell debía sentirse inclinado hacia los sudistas, su espíritu liberal y aventurero repudiaba toda suerte de esclavitudes Entendía que ningún hombre había nacido con derecho humanos ni divinos para esclavizar a un semejante, aunque el color de su piel fuese distinto y odiaba a los egoístas colonos, que defendían la esclavitud de los negros, únicamente porque les rendían un trabajo superior sin merma alguna.


  Aquella noche se encontraban en la taberna dos tipos para él desconocidos, que al parecer procedían de Virginia. Comerciaban por vía fluvial con determinados artículos y parecían hombres de posición.


  Los dos eran fuertes, altos, musculosos y no excederían de los treinta y cinco años.


  Bebidos en demasía, se dieron a expresar sus ideas en tono mayor, ponderando la fuerza y virtudes de la parte sudista, despreciando el valor y la acometividad de los yankees, como llamaban a los del Norte.


  Uno de ellos, el que parecía más joven, después de alabar a sus partidarios, añadió:


  —Desengáñense, amigos. La lucha con esos sucios yankees es cuestión de poco. Se creen superiores y nos insultan y desprecian llamándonos negreros. ¡Negreros! ¿Pero es que esos seres repugnantes que se dejan cazar y vender por sesenta dólares, son hombres dignos de algo más que de tratarles con un látigo? Yo quisiera encontrar alguien que se atreviese a llevarme la contraria, para clavarle un puño en la barbilla y hacerle que se tragase su maldita lengua por cochino.


  Maxwell, que ya estaba nervioso de oír al que así fanfarroneaba sin que nadie se decidiese a llevarle la contraria, se levantó calmosamente de su asiento, avanzó hacia el mostrador donde peroraba el sudista, y con fría calma se acercó a él y le miró fríamente a la vez que preguntaba:


  —¿De verdad que si alguien opinase en contra de usted sería capaz de llevar a cabo lo que ha dicho?


  —¿Quién es usted para dudarlo? —preguntó agresivamente el sudista.


  —Uno que piensa exactamente como usted opina que no se debe pensar.


  —¿Yankee, maldita sea su corazón?


  —Demócrata, liberal y humano. ¿Qué espera ya?


  Su interlocutor, rabioso ante el reto, flexionó su duro puño con dirección al rostro de Maxwell, que no se había movido del sitio que escogiera junto al mostrador, pero el golpe le falló al hacer el bravo ranchero una leve maniobra con la cabeza, que puso el puño de su agresor en una falsa trayectoria.


  El fallo le impulsó hacia adelante haciéndole perder el equilibrio. Se inclinó con violencia uniendo su rostro al de Maxwell, pero sólo por breves segundos. El coronel, a su vez, estiró el brazo con la fuerza que sus muchos años de lucha le dieran y el sudista salió despedido de espaldas con tal fuerza, que la mesa que se interpuso en su trayectoria y que medio le detuvo en el retroceso, se machacó literalmente quedando convertida en un montón de astillas.


  El sorprendido sudista, medio atontado, quedó en tierra sin fuerzas para moverse y Maxwell, atento a una posible reacción del maltratado contrincante, quedó tenso con los ojos clavados en él.


  Esto le fue fatal, pues el compañero del caído, sin decidirse a dar la cara, aferró nerviosamente el vaso que tenía entre las manos y por detrás del coronel se lo lanzó a la cabeza con inusitada violencia. Aunque el sombrero amortiguó en parte el golpe, Maxwell recibió el terrible impacto en un parietal, que se abrió en un chorro de sangre dejándole de momento medio atontado y sin una claridad de visión para repeler aquella cobarde embestida.


  Pero el sujeto, decidido a rematar su obra, no conforme con su vil acción, echó mano al revólver dispuesto a disparar sobre el coronel antes de que éste pudiera rehacerse, pero cuando se disponía a rematarle sucedió algo con lo que el agresor no había contado.


  Un joven de unos veintitrés años, que acababa de penetrar en el establecimiento en el justo momento en que Maxwell enviaba limpiamente contra la mesa a su atacante, al darse cuenta de la villanía del compañero del caído, de un salto inverosímil alcanzó el brazo armado de revólver cuando vibraba la detonación. A causa del golpe que machacó aquella mano criminal, el proyectil se clavó en el techo y el revólver salió despedido, dejándole desarmado. Entonces el joven, fríamente gritó:


  —¡Los cobardes sólo merecen esto!


  Con un ímpetu brutal, levantó de abajo a arriba el puño, aplicándoselo en la barbilla al agresor. Éste recibió el terrible golpe sin tiempo a encajar las mandíbulas y se captó el chasquido de sus dientes al encajarse unos contra otros. Luego emitió un berrido salvaje y cayó de espaldas contra el mostrador, quedando medio colgado del tablero.
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  Un silencio glacial acogió la hazaña. Todos se miraron impresionados por la elasticidad y fortaleza del joven y éste, volviéndose a los concurrentes con la mano apoyada en la empuñadura de su revólver, gritó:


  —Si hay alguien que no esté conforme con el espectáculo, que salga a manifestar su disconformidad.


  Pero nadie se atrevió a enfrentarse con él. Aunque la mayoría simpatizaba con el Sur, la contundencia del puño del joven y el gesto decidido de éste invitando a la pelea, enfriaron el entusiasmo en los demás. Maxwell, hombre duro como la piedra, repuesto un tanto del terrible golpe, se llevó el pañuelo a la herida con la mano izquierda, tratando de contener la sangre que fluía escandalosamente y ofreciendo la derecha al joven, exclamó:


  —Me llamo Lew Maxwell... coronel Maxwell me llaman en mis dominios, por haber sido militar muchos años. Tengo una hermosa hacienda en Kansas a veinticinco millas del Fuerte Unión. Mi más expresivas gracias por su ayuda y si en algo puedo serle útil algún día, aquella hacienda es suya.


  —Muchas gracias, coronel. Yo me llamo Dred Mac Kinley, he nacido en Dakota y trabajo en el cabotaje del río. No tiene nada de particular lo que he podido hacer en su favor, coronel; cualquier persona decente hubiese hecho lo propio al ver cómo le atacaban tan cobardemente. Y ahora, si no es indiscreción, ¿quiere decirme a que obedeció la fiesta?


  Maxwell sonrió divertido al oír la pregunta y repuso:


  —Se lo diré, aunque me cueste pelear también con usted. Ese cerdo insultó a los que no vemos con buenos ojos la esclavitud de los negros y amenazó con cortar la lengua a los que no somos esclavistas. Ahora, usted dirá si debemos seguir esta discusión mano a mano usted y yo.


  Mac Kinley rompió a reír afirmando:


  —Me temo que por eso no pelearemos usted y yo nunca, coronel. Eché por la borda una vez a un patrón por pretender tratarme con el látigo y no soy de los que quieren para otro lo que no deseo para mí. Eso es todo.


  —Bravo, amigo Dred. Nada tengo que repetirle. El coronel Maxwell, nunca tuvo más que una palabra.


  —Muchas gracias. No desespero de hacerle una visita algún día... no sé cuándo. Me cansa esta vida monótona del río y mi mayor gusto sería hacerme caravanero. Ya sé que no es una fiesta muy alegre conducir carros cargados de mercancías a través de montañas y praderas, donde los indios abundan y saben pelear con coraje, pero me atrae la vida aventurera. De verdad que me agradaría esa vida emotiva y azarosa.


  Maxwell, adelantándose hacia él, gruñó con emoción:


  —¿Y qué hace ya que lo piensa? Vaya al río, pida su cuenta al patrón y prepare sus cosas. A mí me sobran carros que nunca están ociosos y usted siempre tiene un puesto entre mis cutflis (equipos). Si se muestra usted tan valiente en las praderas como aquí, le aseguro que en cuanto se entrene en esa vida, llegará usted a ser wagon master (1).


  —Muchas gracias—replicó Dred con pesar—, pero me es absolutamente imposible aceptar de momento. Siendo mi sueño dorado, no puedo aceptarlo, porque vivo solamente con mi madre que está bastante enferma y no puedo dejarla abandonada. Se moriría antes de tiempo. Desgraciadamente, su vida no será muy larga y yo no me perdonaría abandonarla en estos momentos. Si un día Dios se la lleva a su seno, entonces, sin nadie que me impida moverme a mi gusto, me decidiré.


  —Bien, comprendo los motivos y los aplaudo. Que el cielo se la conserve muchos años, pero cuando llegue ese negro día, acuérdese del coronel Maxwell. Éste siempre tendrá para usted un puesto en su equipo.


  —Gracias. Más tarde o más temprano le prometo la visita.


  —En ese caso, sellaremos nuestra amistad con un buen vaso de whisky. Tabernero, una botella de Golden Wedding para este buen mozo y para mí.


  Mientras los clientes se ocupaban en atender a los dos caídos, uno de los cuales—el primero—aunque atontado por el golpe, no había perdido el conocimiento, el tabernero se apresuró a servir lo pedido y entre ambos dieron fin alegremente al contenido de la botella.


  Maxwell se había aplicado el pañuelo a la herida aprisionándole con el sombrero. La sangre dejó de manar, pero el aspecto que el bravo coronel ofrecía con la ropa manchada de sangre y aquel parche rojo sobresaliendo del sombrero, era impresionante.


  Dred, insinuó:


  —Coronel, creo que debe usted preocuparse de cambiar de ropa y arreglar un poco esa cabeza. No está usted muy presentable así y las lindas muchachas...


  —¡Al diablo con las muchachas! A mi edad es preferible pelear con diez indios que no con una mujer. Ya nada tente que hacer en ese terreno. Aunque un día pudiese tener un hijo, me iría del mundo antes de verle en condiciones de honrar mi apellido y así es mejor. No me iré con la duda de si será digno de llamarse Maxwell y seguir mis huellas.


  Del brazo, abandonaron la taberna. Al salir, contemplaron despectivamente a los caídos. El que provocó la reyerta, miró con ojos asesinos a la pareja, y murmuró:


  —Coronel Maxwell en Kansas..., Dred Mac Kinley en el río..., algún día os acordaréis los dos de Ulises Sherman y de Jefferson Stanton. ¡Por todos los negros del infierno, que así será!


  Ninguno de los dos pudo oír la amenaza y aunque la hubiesen oído, quizá hubiese prendido la risa en sus labios; sin embargo, el destino guarda cosas muy caprichosas para los humanos y para la audaz pareja guardaba sorpresas trágicas, que algún día harían recordar aquel incidente tonto.


  Pero, para ello, debían transcurrir algunos años.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  BUITRES DE LA PRADERA


   


  [image: Image]NA mañana de principios de Primavera, una larguísima caravana de entoldados carros cruzaba la desolada llanura camino del fuerte Unión.


  Componían la reata ciento veinte carros cargados de pieles y mercancías—éstas en gran abundancia—destinadas a las guarniciones de los fuertes y a la Compañía Peletera, que explotaba el producto de la caza a lo largo de la dilatada ruta.


  La caravana en sí no era sólo una, sino tres, pero la necesidad de defenderse contra los ataques de los kiowas mandados por el célebre jefe indio Satakon, que desde el año 1855 era el dueño absoluto de aquella parte del recorrido, les había obligado a agrupar sus carros y sus fuerzas para una mayor garantía.


  Cada carro iba tirado por una yunta de poderosos bueyes guiados por un conductor. Cada veinticinco carretas quedaban de modo independiente al mando de un jefe, el cual tenía a sus órdenes un segundo suyo, un ayudante, los arrieros nocturnos y varios boyeros al cuidado del ganado suelto, más treinta y un hombres encargados de confeccionar la comida, acarrear agua, cortar y recoger leña y montar la guardia. Todos aparecían armados con colts y rifles Missisipi Jagers de cañón corto, muy eficaces en el tiro.


  La caravana se deslizó perezosa bajo el recio sol de Kansas formando una interminable fila, y los cuatrocientos y pico de hombres de su dotación, la seguían ojo avizor, temiendo verse sorprendido en cualquier momento por los astutos indios.


  Guiando uno de los carros de la vanguardia, se destacaba un muchacho joven de unos veintiséis años, alto, flexible, delgado, pero musculoso y de rostro enérgico y simpático.


  Tenía el cutis casi cetrino, debido al zarpazo del sol, el cabello negro en largas crenchas que le llegaban al hombro, la barba, no muy poblada, crecida de más de un mes y el polvo que levantaban carros y bueyes se le había adherido a la piel y a la ropa, borrando en parte los rasgos más salientes de su persona.


  Se adivinaba en él un muchacho guapo y hasta elegante, si un buen baño, una buena navaja y una mejor tijera hubiese desmochado todas aquellas barbas y pelambres que formaban como una coraza sobre él. Tenía los ojos alegres y reidores y una sonrisa perpetua de satisfacción en los labios.


  El wagon master de aquella parte del equipo, un tejano rudo y potente, que casi doblaba el caballo con el peso de sus ciento setenta libras, galopaba por delante echando ojeadas al paisaje. No había obstáculos a la vista, pero la ondulante hierba estaba muy crecida y los indios eran habilísimos emboscándose en ella.


  El carro siguiente al que guiaba el joven iba escoltado por media docena de individuos a caballo, con los rifles atravesados en las sillas y los ojos clavados en el toldo del cerrado carromato. Debía guardarse en él algo interesante, cuando le hacían objeto de tan cuidadosa vigilancia.


  Joe Parker, el jefe de la caravana, retrocedió con su sudoroso caballo y acercándose al joven que guiaba el primer carro, le dijo señalando con el brazo un poco hacia la derecha:


  —Dred, enderece el rumbo hacia allí. El fuerte Unión está a una milla sobre una pequeña depresión del terreno. Gracias a Dios, hemos llegado sin ninguna novedad.


  El joven Dred guiñó un ojo expresivamente y comentó:


  —¿No es novedad ese bonito cargamento que llevamos en la carreta inmediata?


  —¡Bah! —comentó despectivo el jefe—. Los coyotes son cosa corriente en las praderas, tanto si tienen dos patas como cuatro. Cuando lleves más tiempo en el oficio verás cosas mucho más desagradables y pasarás por trances más peligrosos.


  El joven, desviando los bueyes sobre la ruta indicada, preguntó:


  —Jefe, ¿sabe usted si está a mucha distancia de aquí el rancho del coronel Maxwell?


  —¿El rancho de Lew? A unas veinticinco millas más al Oeste a partir del fuerte. ¿Le conoces?


  —Creo que le reconoceré. Hace algunos años brindamos juntos en una taberna de San Luis, después de una bonita pelea en la que el coronel recibió la caricia de un vaso y yo me tronché los nudillos en el mentón del furioso tirador. Me ofreció su rancho si un día cruzaba la pradera y... no he tenido ocasión de hacerlo hasta ahora.


  —Pues cruzaremos por delante de su rancho, si no es que Satakon, el maldito jefe rojo, no nos lo impide. Después que descarguemos en el Alerte, seguiremos hacia el Pasó del Ratón y acamparemos en el rancho. ¡Buen tipo ese Maxwell!


  —¿Bueno? ¡Magnífico! Sólo tuve una ocasión de tratarle aquella noche y no he dejado de recordarle en cinco años. Quizá él no se haya acordado tanto de mí.


  —¡Quién sabe! El coronel Lew es especial. Su memoria es magnífica para el bien y para el mal. Yo le vengo tratando hace algunos años y no hay caravanero a quien no llame por su nombre con que sólo hable con él una vez.


  La conversación cesó bruscamente al divisar la empalizada del fuerte. En aquel momento, no había caravana alguna en aquella ruta y esto les permitiría acomodar sus carros con desahogo.


  Dos soldados de caballería de la guarnición se adelantaron, preguntando:


  —¿Dónde va esta caravana?


  —A Santa Fe. La componen tres grupos distintos. Uno de ellos se separará de nosotros después del Paso del Ratón, si aquella parte está tranquila. Yo soy el jefe, Joe Parker. Trabajo por cuenta de Aull y Compañía.


  —Adelante. El coronel Curtis se alegrará de su llegada. Espera mercancías de Independence.


  —Yo se las traigo.


  Los dos soldados se pusieron al frente de los carros y la larga reata enderezó el rumbo hacia el fuerte, deteniéndose ante él sobre las cuatro de la tarde.


  Cuando empezaron a penetrar en el inmenso recinto que amparaba una alta empalizada de dos metros y medio, con troneras, contrafuertes, garitas en los ángulos y cuatro cañones montados sobre plataformas en las cuatro esquinas del cuadro, una multitud de indios de rostros cobrizos, largas y brillantes melenas negras adornadas con plumas chillonas y pechos desnudos cubiertos por extraños tatuajes, pululaban por el patio o se agrupaban frente a los almacenes, cambiando sus pieles por artículos necesarios para su vida, aunque el comandante del fuerte tenía prohibido la entrada de alcohol, pólvora, plomo y rifles.


  En el centro del patio se alzaba un cuerpo de edificio destinado al coronel y su familia, así como a los oficiales. Otros pabellones se agrupaban al fondo para la tropa y los caballos. Había un molino en un lado y una herrería que también servía de taller de carpintería para la reparación de los carros. Los almacenes de grano se hallaban a la derecha y los de las pieles al fondo, detrás de los anteriores.


  Docenas de caballos, menudos, pero nerviosos, piafaban en el patio. Eran propiedad de los indios y no hacía falta ser muy entendido para adivinar que eran monturas de nervios y velocidad.


  Los carros fueron acomodándose donde mejor pudieron, pero Joe ordenó que el segundo de la fila quedase aparte, siempre vigilado.


  Uno de los soldados, preguntó:


  —¿Oro? —e indicó el carro rigurosamente cubierto.


  Joe rompió a reír, diciendo:


  —Podrido y más que se pudriera. ¿Puedo hablar con el jefe del fuerte?


  Una figura alta y musculosa se dibujó en el vano de la puerta del pabellón. Era un tipo de militar recio y curtido, de grandes bigotes canosos, patillas hasta el lóbulo de la oreja y piernas estevadas. Vestía el uniforme azul de la caballería de la Unión.


  El coronel Curtis se adelantó y al descubrir a Joe, exclamó sonriendo:


  —¡Hola, viejo buharro! Ya temía que estuvieses pudriendo tu carroña al sol por las llanuras de Kansas. ¿Mal viaje?


  —Todos como éste, coronel.


  —¡Diablo! No te esperaba con tanta carga.


  —No conduzco todos los carros, mi coronel. Se me han unido dos pequeñas caravanas más. Una va a Nueva México, son colonos y sus familias; la otra es de cazadores y van a Colorado.


  —Bien. ¿Alguna novedad?


  —Una desagradable, coronel. Traigo en ese carro tres tipos que deshonrarán la cuerda de la que deban ser colgados. En el Paso del Cimarrón los descubrí un atardecer con mis anteojos Montaban caballos indios y se perdieron en un bosquecillo, pero la noche se echó encima y no pude seguir su rastro. Me tuvo intranquilo su descubrimiento, pero dejamos atrás aquel lugar y no volví a recordarlos. Dos días después, al atardecer, descubrimos desde un alto repecho el resplandor de varias hogueras; a la legua se adivinaba que se trataba de carros incendiados. Destaqué treinta hombres de los mejores y alcanzamos el lugar de la tragedia. Una pequeña caravana de cazadores, compuesta por doce carros, había sido sorprendida a la entrada de una barranco. Doce hombres y cuatro mujeres aparecían acribillados a tiros. En lo alto de un repecho, entre la hierba, descubrimos infinidad de vainas de cartuchos. Emboscados desde allí, habían sorprendido a los cazadores acometiéndoles desprevenidamente. Luego, amparados en tan excelente posición, consiguieron acabar con el resto sin respetar ni a las mujeres, alguna de las cuales... Bueno, mejor es suprimir detalles.


  »Los carros ardían aún, lo que indicaba que el ataque se había realizado recientemente. En un vistazo que eché a las hogueras, pude comprobar que muy pocas pieles eran pasto de las llamas. Esto indicaba que las pieles habían sido robadas y si así era, no podrían llevárselas a caballo.


  »Devolví a uno de mis hombres a la caravana para que ordenase seguir la marcha y con el resto me lancé a galope tendido pradera adelante. Cabalgamos parte de la noche, hasta que a la luz de la luna descubrimos un carro que rodaba por la pradera custodiado por dos jinetes.


  »Les seguimos con sigilo y, al amanecer, azucé mis hombres sobre carros y jinetes. Se cruzaron varios disparos, pero los dos caballistas y el que guiaba el carro terminaron por entregarse ante nuestra superioridad. Negaron ser los atacantes de la pequeña caravana, pero no tardé en comprobar que ellos eran los buitres de la pradera. El carro iba atestado de pieles con diversas marcas y un botín de vituallas, prendas femeninas de algún valor, pequeñas joyas y dos mil dólares en diversas carteras de piel de búfalo. Convencido de su intervención en el saqueo, los mandé amarrar bien y en el mismo carro.


  »Mis hombres querían colgarles allí mismo, pero me negué. Quizá usted consiguiese de ellos algunos informes útiles sobre los propietarios de las pieles, pues de conseguirlo, acaso tengan familiares a lo largo de la ruta y les pueda ser devueltos lo que les pertenece. No es nada junto a la vida de los suyos, pero siempre es algo, si como es de presumir quedan en la miseria.


  El coronel, que le había escuchado sin interrumpirle, exclamó rechinando los dientes:


  —Es infame esto, Joe. Parece como si no hubiese ya bastante con los kiowas, los Cheyennes, los pies negros y todos los indios malditos del Oeste, para que también hombres blancos sin conciencia ni honor, se dediquen al pillaje. Les odio más que a los salvajes que defienden lo suyo y soy implacable con ellos.


  Luego, señalando el carro, indicó a dos de los soldados:


  —Sacar a esos tres tipos que encontraréis ahí dentro y llevarlos al retén. Custodiarlos bien, pues si alguno se escapase os juzgaría en su lugar.


  Los dos soldados descubrieron el toldo y se asomaron al interior. Como tres fardos más de la carga, los bandidos yacían reciamente amarrados sobre las pieles. Los soldados los tomaron de las piernas y sin compasión alguna los sacaron del carro arrojándoles sobre la apisonada tierra del patio. Un nutrido grupo de indios, caravaneros y cazadores, había formado círculo en torno al carro y les contemplaban con gesto feroz. Quizá de no haber estado presente el coronel, se hubiesen ensañado en ellos destrozándoles allí mismo.


  Los tres eran tipos de rostro curtido, vistiendo pantalones de ante y chaquetas de cuero. Representaban alrededor de cuarenta años y sus rostros eran repulsivos y feroces.


  Los soldados rudamente les obligaron a ponerse en pie empujándoles con las culatas de sus rifles les condujeron al retén, mientras el coronel, dirigiéndose a Joe, afirmó:


  —Seguro que esos no verán la luz del sol de mañana. Ha hecho bien en traerlos, Joe, pero otra vez, evítame el espectáculo de tenerlos colgados cuarenta y ocho horas sobre la puerta del fuerte. Es un espectáculo que repugna a las damiselas de nuestros salones.


  Y rompió a reír sonoramente imitado por el jefe de la caravana.


  Curtis dió orden de separar los carros, que llevaban aprovisionamientos para el fuerte y empezar la descarga. Ciertos artículos urgían y el retraso le estaba causando trastornos en el abastecimiento.


  Joe organizó la descarga y todos sus hombres se afanaron en terminarla pronto. Sabían que, una vez cumplida su misión, quedarían libres hasta la reanudación de la marcha y el whisky y el ron de la cantina les estaba erupcionando el olfato.


  Dred trabajaba virilmente contagiado del ardor de sus compañeros, pero no era el alcohol lo que le estimulaba, sino el ambiente, aquel cuadro exótico jamás contemplado hasta entonces, aquella organización colosal y atrevida, que a través de las praderas, como hitos clavados en ella contra la voluntad de millares y millares de salvajes indios, adentraban la civilización en aquel terreno hostil e inculto, e iban ganando el corazón de la inmensa América, para dejar asentada en ella una semilla regada con sangre, que un día aún muy lejano florecería esplendida y ubérrima.


  Aquél era su primer viaje, lo había anhelado con toda su alma durante varios años y sólo la desgracia le había concedido la realización de su sueño. Cinco años pendiente de su madre enferma le clavaron en San Luis navegando por el río, hasta que la muerte piadosa se llevó a la pobre vieja y sus alas se extendieron todo lo amplias que eran, buscando el dilatado espacio que ansiaba para su vigoroso vuelo.


  La suerte le había unido a aquella caravana en la que hacían falta hombres. La guerra con el Sur, recién empezada, estaba absorbiendo al elemento joven. Hasta Dred dudó o no, pero se decidió por la pradera, no por cobardía, sino por un anhelo infinito de correr sus riesgos. Tanto daba morir ante un fusil confederado que ante una flecha india. En ambas partes era útil y necesario el esfuerzo de los hombres animosos y él se decidió por las caravanas, seguro de que sería más útil en abrir paso a la civilización que peleándose contra sus propios hermanos de raza.


  El recuerdo de Maxwell era su obsesión. Se le figuraba un rey de las praderas manejando miles de hombres como en el ejército, cientos y cientos de carros, enormes sumas de material y pieles, algo de sueño oriental y ansiaba contemplarlo por sí propio, sumándose a aquella legión de hombres bravos y rudos, que ponían su sangre y su esfuerzo al servicio de una causa tan noble y arriesgada como aquella.


  Lo que el destino le podía tener reservado, nada le importaba. Era luchador y optimista. Con un rifle en la mano, se creía tan seguro como dentro de una coraza de acero y ansiaba esgrimirlo y quemarse las manos disparando con él sobre los cuerpos desnudos de aquellos tipos fríos, aviesos y retadores, a los que contemplaba con odio y sobre los que sentía terribles deseos de empezar a disparar.


  Dred se daba prisa en la descarga. Joe le había dicho que el coronel Maxwell tenía su rancho a veinticinco millas de allí. En un par de jornadas podían alcanzarle y para él sería un orgullo estrechar de nuevo su mano y demostrarle que era uno más en la combativa legión de los colonizadores.


  Por fin, mediada la noche, los carros que portaban mercancías destinadas al fuerte Unión, quedaron descargados. Los caravaneros sudaban como demonios no sólo por el esfuerzo realizado, sino por el calor sofocante que reinaba. Era pleno julio y la pradera guardaba en su seno un fuego de infierno.


  En el patio brillaban las hogueras de los indios condimentándose sus sobrias colaciones. Se agrupaban sentados en derredor, con las piernas encogidas y las rojas saetas de los crepitantes leños reflejaban sobre sus rostros de granito el tembloroso resplandor de las llamas recortándoles aún más en rojo.


  Olía a tasajo frito, a grasa un poco maloliente, a algo indefinido a lo que aún no se había acostumbrado y un retemblar de la tierra vibraba sordamente al ser pateada por los impacientes caballos.


  Cuando terminó la descarga, Joe dió libertad a sus hombres para dirigirse a la cantina y ésta fue materialmente asaltada por ellos, aunque docenas de caravaneros se habían adelantado a ocuparla.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  TRAICIÓN Y MOTÍN


   


  [image: Image]RED, sugestionado por el ambiente, no se sintió muy atraído por la aglomeración que reinaba en torno al mostrador. Bebía, cuando la necesidad de alternar le obligaba, pero no era hombre dominado por el alcohol. Lo consideraba una rémora y odiaba a los que se entregaban a él matando su juventud y su vida y degenerándose a su costa.


  Los indios eran el principal incentivo de su curiosidad. No se explicaba cómo siendo los enemigos irreconciliables de los blancos, eran admitidos en los fuertes, donde, además de adquirir artículos imprescindibles para su vida, adquirían con sus ojos de halcón y sus afinados oídos, toda clase de informes que más tarde les servían para sus latrocinios.


  No le entraba en la cabeza que el indio era un artículo de primera necesidad para el comercio de pieles y del que no se podía prescindir para una colonización más o menos tardía. Era necesario meterle en las costumbres y la civilización para domesticarle; resultaba una idea absurda y criminal pensar que sólo exterminándoles hasta no dejar uno vivo sería la solución del avance del progreso.


  Por fin, después de dar una vuelta por el oscuro y amplio recinto, decidió acercarse a la cantina. Muchos de sus compañeros de caravana bebían alegremente—algunos en demasía—, y se vio obligado a aceptar varias copas de ron con que fue invitado.


  Ante el amplio mostrador, se agrupaban en racimo más de cien personas, apretujándose para ganar los primeros puestos. Al otro lado, una docena de dependientes se multiplicaban para servir las bebidas. Aquello era un magnífico negocio, sobre todo cuando llegaban caravanas, pues el resto del tiempo sólo los soldados y muy comedidamente, o los cazadores blancos consumían alcohol.


  Al volver la vista atrás, Dred observó cómo varios indios seguían con ojos brillantes los movimientos de los bebedores. El alcohol era para ellos una pasión morbosa, pero la disciplina del fuerte les vedaba probarlo y seguían con mirada de odio el reparto de bebidas que jamás llegarían a mojar sus labios.


  Dred adivinó que, de haber contado con la fuerza suficiente, habrían dado muerte a cuantos gozaban de aquel privilegio para arrebatárselo y hasta sintió un escalofrío en la médula al cruzar sus miradas con los que se hallaban más próximos a él.


   


  Al joven caravanero se le antojaba muy peligroso aquel trasiego de indios en el fuerte. La guarnición ahora se encontraba muy mermada a causa de la guerra que exigía buenos soldados y temía que, en cualquier momento, los indios se sintiesen tan osados, que intentasen un golpe de mano para apoderarse del fuerte.


  Dred permaneció media hora alternando con sus compañeros hasta que, temeroso de que éstos le obligasen a beber más de la cuenta, decidió separarse de ellos y buscar un carro donde dormir unas horas sin el sobresalto que imponía el intranquilo viaje.


  Para alejarse del bullicio, eligió uno de los carros apartados en el rincón más oscuro del patio. Estaba convencido de que los hombres de la caravana dejarían transcurrir muchas horas de la noche bebiendo y él quería aprovechar estas horas para reponer sus fuerzas.


  Se deslizó dentro del carro dejando caer, el colgante toldo y se acomodó en un fardo de pieles. Daban cierto calor, pero le proporcionaban un lecho blando.


  Se tumbó y en la oscuridad del interior, se entregó a un examen de su vida, pasando revista a los años más cercanos, que, si bien no le recordaban hechos agradables y posiciones cómodas, en cambio le traían a la imaginación escenas emotivas y dinámicas de una existencia tremante, pictórica de momentos dramáticos, que eran los que habían endurecido sus huesos y templado su espíritu, para aquellos avatares que tenía en perspectiva.


  Entregado a estos pensamientos, el sueño huía de sus párpados sin dejarle dormir. Hasta él llegaba el zumbido de colmena de la vida del recinto que amenazaba con prolongarse tensa y turbulenta hasta la madrugada. Empezaba a adormecerse al ritmo sordo de aquel murmullo, cuando su oído, agudizado por la vida de las praderas, captó el cuchicheo de una conversación sostenida en voz baja, próxima al carro, y la curiosidad le obligó a abandonar su improvisado lecho y a echar un furtivo vistazo por una rendija del toldo.


  Las sombras eran bastante densas, pero al pálido reflejo de las estrellas, descubrió confusamente dos bultos arrimados a la empalizada, a menos de metro y medio del carro. Su excelente vista reconoció con asombro que uno de los bultos correspondía a un indio alto y fuerte y el otro a un hombre de raza blanca. Su espíritu avisado, le dijo que aquel contubernio en las sombras entre dos hombres que por razones de raza eran antagónicos, no debía encerrar nada bueno y aguzando el oído, trató de captar algo del diálogo que sostenían a media voz.


  Por fin, el aire trajo a sus oídos algunas palabras que le sirvieron para hacerse una composición de lugar.


  El hombre blanco decía:


  —Aquí tienes las dos botellas de whisky que te ofrecí a cambio de las pieles. Guárdalas bien y no las abras hasta después de que abandonéis el fuerte. Ya sabes cómo es el coronel Curtis en asunto de alcohol.


  —Coronel, hombre malo—afirmó el indio—. Coronel un día dejar cabellera en manos de kiowas. Nosotros pagar en pieles que ellos vender bien. Coronel no importar nada que indios beban «agua del Diablo».


  —Bien, eso es cuenta aparte, «Lobo Azul». Algún día yo os podré ofrecer todo el «agua del Diablo» que queráis beber... no desconfío de ello..., pero en vuestra mano está conseguirlo ayudándome... Yo me porto bien con los kiowas y os suministro informes valiosos...


  —Tú bueno... nosotros corresponder... Tú protegido de «Lobo Azul» y nadie hará daño a ti. ¿Qué tienes que decirme?


  —Escucha. Esto os valdrá un buen botín y tiene un precio.


  —Kiowas pagar siempre.


  —Lo sé. Escucha: En esa caravana que acaba de llegar, se conducen rifles, pólvora, plomo y oro para pagar a los soldados del fuerte Leavenworth, esos soldados que os combaten y os diezman cuanto pueden. Él botín es grande y esta vez no puede ir bien protegido, porque parte de la guarnición de aquí ha salido para el Este y ha quedado muy mermada. Más allá del Paso del Ratón, la caravana quedará dividida, porque parte de ella bajará por el Cimarrón para Texas. Si os juntáis un buen número de jinetes, podéis atacarla y quedaros con el botín. Yo solo os pido el oro que conduce y cien buenas pieles de búfalo. Estoy cansado de permanecer aquí en este maldito fuerte y deseo reunir lo suficiente para dejar el negocio y marchar al Este. Aquí se aburre uno y legalmente se gana poco. Yo espero hacer con vosotros buenos negocios y quién sabe, quizá un día os ayude a apoderaros del fuerte, para que podáis cortar la ruta de los hombres pálidos y recobrar vuestro dominio de estas tierras que os pertenecen. Ese día haremos un trato y todos saldremos beneficiados.


  —Hombre blanco es comprensivo—afirmó el indio—Kiowas y hermanos rojos ser dueños legítimos de las praderas. Hombres blancos venir a echamos, a robar bosques y tierras, a agotar caza y a matar de hambre a hombres rojos que nada hicieron porque no fueron a buscar sus tierras. Si ese día llega, tú pedir e indio pagar buen servicio.


  —Ya hablaremos de eso, «Lobo Azul». De momento, lo de la caravana es un buen negocio. Tú puedes hacerlo.


  —¿Cuántos carros haber?


  —Bajarán unos noventa, pero luego quedarán en sesenta. Total, contarán con doscientos rifles, poco más.


  —Kiowas ser mil y más valientes. Caravana no pasar de Paso del Ratón y tú tener oro y pieles. «Lobo Azul» sólo tiene una palabra.


  —Entonces no se hable más. ¿Cuándo os vais?


  —Indios marchar salir el sol.


  —Bien; esconde esas botellas. Cuando marches, yo te diré dónde encontrarás enterradas otras dos muy buenas. Quiero ser tu mejor amigo ya que tú lo eres mío.


  El indio ocultó las dos botellas bajo su manta de brillantes colores y desapareció como un fantasma hundiéndose en las sombras del patio, mientras su compañero, pegado a la empalizada, le dejaba marchar haciendo tiempo para desaparecer aisladamente.


  Dred, que había seguido con reconcentrada ira todo el traidor diálogo de los dos hombres, estuvo tentado de abandonar el carro y saltar sobre el cobarde, pero la prudencia le aconsejó no hacerlo. Convenía averiguar quién era el malvado y qué clase de cómplices podía poseer en el fuerte.


  Al parecer, disponía de influencia para sacar botellas de bebida de la cantina, cosa que estaba prohibido. A los caravaneros se les permitía beber ante el mostrador lo que quisieran, pero jamás llevarse una sola botella de allí y quien así ofrecía botellas, tenía por fuerza que disponer de autoridad para distraerlas.


  El traidor dejó transcurrir algunos minutos para distanciarse del indio y luego, tras otear las proximidades por si era observado, abandonó su refugio y se dirigió al centro del patio.


  Dred saltó felinamente del carro y le siguió con cautela en un claro del oscuro patio. Estaba dispuesto a no perderle de vista hasta averiguar más datos si le era posible.


  Se sentía satisfecho de su suerte. Había sorprendido una conversación valiosísima para el coronel Curtis y para sus propios compañeros de caravana y esto le valdría la estimación de las gentes y la satisfacción de contribuir a abortar una traición infame, cuyo precio sólo podía ser la vida del cobarde delator.


  Su perseguido se dirigió directamente a la cantina. Dred vio dibujarse su alta y maciza silueta en el vano luminoso que proyectaban las lámparas de petróleo sobre las apisonada tierra del patio y filtrarse entre los grupos.


  Dándose prisa, avanzó para que no se le esfumase entre el medio centenar de bebedores que seguían agrupados vocingleramente frente al mostrador, y cuando alcanzó la entrada, observó cómo se abría paso entre ellos y levantando una pequeña compuerta que separaba el interior de la cantina del grupo de bebedores, pasó al otro lado.


  Dred entonces avanzó también y le buscó ávidamente.


  Ansiaba contemplar su rostro para que no se le desdibujase y poderle reconocer en cualquier momento.


  El aparecido, que fue saludado por algunos viejos caravaneros, correspondió al saludo, gritando:


  —¿Qué tal el viaje, muchachos? ¿Sin novedad?


  —En la pradera siempre hay novedades, señor Sherman—afirmó uno—; esta vez las hubo en forma de tres buitres que asaltaron una pequeña caravana de cazadores. Creo que al amanecer habrá festejo en el patio. Les veremos bailar una bonita zarabanda en la puerta del fuerte, colgados de un buen trozo de cáñamo. Será algo muy divertido, digo yo.


  Sherman pareció estremecerse al oír la macabra perspectiva y, con voz insegura, respondió:


  —Eso estará bien. Esos coyotes no merecen otro trato. Jim, Arthur, convidar a estos buenos mozos de mi parte.


  Una algarabía terrible acogió el convite. Todos se apiñaron más cerca de los tableros, presentando sus vasos de latón, y Dred aprovechó para acercarse aún más. Ahora, al darle en la cara el reflejo de las luces, el caravanero contemplaba con ansia los rasgos duros y enérgicos de Sherman. Se trataba de un individuo de unos treinta y ocho años, de ojos grises y fríos, de mentón puntiagudo y de labios finos y crueles. La contemplación de aquel rostro le recordaba algo que no podía precisar. Dred hubiese jurado que se había tropezado alguna vez con aquel tipo duro y antipático que tenía delante, pero forzaba su memoria y ésta se mostraba rebelde a precisar dónde y en qué circunstancias se había enfrentado a él.


  Esta nebulosidad en sus recuerdos le encorajinaba. De poder situar en su cerebro dónde había visto alguna vez a semejante tipo, quizá sería algo muy conveniente, pues con ello acabaría definiendo la personalidad de semejante traidor.


  El alcohol fue repartido pródigamente y alguien, a quien aún no había llegado su convite, gruñó:


  —¡Fuera de ahí, haraganes! Vosotros ya habéis sacado vuestra tajada. Dejar que los que estamos en último lugar también gocemos del beneficio.


  Hombre poderoso, aferró por los cuellos de las camisas a los que le estorbaban el avance, y los obligó a retroceder. Luego, tomando por un brazo a Dred que no se había fijado en quién era el que hablaba, gruñó:


  —Dos pasos al frente, Mac Kinley. Cuando alguien invita a beber, es igual que cuando alguien invita a pelear. Los hombres como nosotros siempre estamos en la vanguardia.


  Dred, inconsciente, se dejó conducir hasta el borde del tablero y de modo mecánico, tomó uno de los vasos con sus ojos clavados en el rostro de Sherman. Éste, al volver la cabeza, fijó su mirada distraída sobre Dred, y de un modo sugestivo, como impulsado por una voluntad superior, sus ojos se clavaron en los del joven de forma insistente. Quizá también él se estaba preguntando dónde había visto a Dred.
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  Pero el brillo de los ojos del dueño de la cantina fue como un faro que desgarrase las tinieblas en el cerebro del joven caravanero. Éste recordó súbitamente y una sonrisa de triunfo floreció en sus labios. Acababa de recordar de golpe y al hacerlo, un sentimiento sádico inundaba todo su ser.


  El caravanero, que le había hecho avanzar a su lado, le quitó el vaso vacío de las manos, gruñendo:


  —El vaso es para beber algo que contenga y no para tenerlo de adorno en las manos, Dred. Estás idiotizado. Toma éste y brindemos por la salud de Ulises Sherman.


  Dred, súbitamente, de un terrible manotazo, envió el vaso al otro lado de la cantina, al tiempo que, alargando sus poderosos brazos, asía a Sherman por las solapas de la chaqueta y tirando de él, le obligaba a doblarse sobre el reborde contrario del mostrador, al tiempo que preguntaba fieramente:


  —¿No recuerda usted de mí, señor Sherman?


  La pregunta dura, incisiva, preñada de amenazas, cogió de sorpresa a los caravaneros, que súbitamente cesaron en su algarabía, quedando tensos, con los vasos en la mano y los ojos clavados en los dos protagonistas, en tanto que Sherman, asido de modo imprevisto y doblado hacia adelante sobre el mostrador, se había visto obligado a apoyar las manos en el tablero para sostenerse y clavaba sus ojos en Dred, mientras sus pálidos labios se tornaban aún más blancos y apretaba los dientes con ira.


  Por un momento, sus miradas se cruzaron como fieros puñales, hasta que Sherman, dándose cuenta del ridículo que corría en aquella postura, separó una mano con trabajo del tablero y trató de sacudirse la presión de los brazos de Dred, aunque inútilmente, respondiendo con inusitada rabia:


  —No; ni falta que me hace y suelte si no quiere que...


  Dred, sin hacerle caso, mantuvo la dura tensión, replicando:


  —¿Qué no? ¿No recuerda hace cinco años en una taberna en San Luis, junto al río? Un cobarde compañero de usted insultó al coronel Maxwell y recibió su merecido, mientras usted, villanamente por la espalda, le arrojaba un vaso a la cabeza y trataba de pegarle un tiro. Yo intervine y le mandé a dormir por un rato al fondo de la taberna. ¿Recuerda ahora de mí?


  Sherman, ante el vejatorio recuerdo, precisamente delante de tantos hombres cuya valentía nadie podía desmentir, se sintió rabioso, y con fuerza brutal trató de desligarse de la presión de aquellos brazos de acero que le tenían doblado sobre el mostrador restándole facultades para la defensa y el ataque, pero Dred, dispuesto a no soltarle, bajó aún más los brazos para pegar su cuerpo al tablero y rugió:


  —¡No! ¡No escaparás de mis brazos, canalla sin entrañas! Tengo algo más de qué acusarte. Aquello fue una ruin cobardía tuya, que ya pasó, pero queda lo de ahora. Te acuso de traidor a nuestra causa, facilitando alcohol a los indios y vendiéndoles informes a cambio de oro, para que ataquen las caravanas y nos dejen a todos con los huesos blanqueando al sol de la pradera.


  La acusación no podía ser más terrible. Los caravaneros, aterrados por la sorpresa, quedaron tensos sin acertar a reaccionar contra semejante noticia, pero Dred no les dió tiempo a ello. De un tirón hercúleo levantó en vilo a Sherman, le hizo saltar como un pelele por el tablero del mostrador y lo sacó al otro lado, arrojándole como un guiñapo a tierra.


  —Y ahora, prepárate, que te voy a destrozar esa cochina lengua de reptil que posees.


  Sherman, comprendiendo el terrible peligro que corría a causa de la brutal acusación, saltó como un muelle, lanzándose ciegamente sobre Dred. Quería destrozar aquella, boca que le estaba acusando tan trágicamente.


  —¡Vil calumniador! —rugió—. ¡Yo te diré a ti...!


  Dred flexionó su puño, y Sherman, alcanzado en el pecho, salió rebotando hacia atrás como una pelota, para caer sobre un grupo de caravaneros que formaban corro en derredor de los contendientes.


  Rudamente le repelieron hacia adelante, al tiempo que Dred, indignado, se disponía a seguir machacándole y refutaba:


  —¿Calumniador? Yo daré el nombre del maldito indio a quien has vendido nuestras vidas. Se llama...


  No pudo terminar la frase. En aquel momento, de la oscuridad, brotó un afilado cuchillo que tras pasar silbando siniestramente por entre un grupo de caravaneros, fue a clavarse en el pecho de Dred, quedando en él rígido como una flecha.


  El joven emitió un rugido de dolor, llevó las manos al pecho tratando de arrancarse el arma y falto de fuerzas, cayó a tierra.


  Un griterío espantoso atronó el patio. Los caravaneros se revolvieron buscando al cobarde agresor que se había escudado en las sombras, y el grupo se abrió, diseminándose, mientras algunos se apresuraban a acudir en auxilio del valiente joven.


  Aquello bastó para que Sherman, aprovechando la confusión, se filtrase por entre los grupos, corriendo hacia la puerta del fuerte. Aquel cuchillo había sido su providencia de modo momentáneo, pero solamente logrando la huida podía evadirse al castigó.


  Para Sherman no podía ser un secreto la persona que tan providencialmente había acudido en su ayuda. «Lobo Azul» estaba tan comprometido como él en aquel sucio asunto y si se descubría su intervención, los soldados no le permitirían salir del fuerte, juzgándole sin piedad y ahorcándole.


  Al amparo del maremágnum que se produjo en la cantina, Sherman corrió hacia la puerta del fuerte en un movimiento alocado, sin recordar que, de noche, ésta permanecía cerrada y con una guardia de seis soldados vigilándola.


  En su loca carrera, una sombra surgió a su espalda, llamando:


  —Sherman, aquí. «Lobo Azul», tu amigo.


  El traidor se detuvo suplicante:


  —¡Estoy perdido, «Lobo Azul»! ¡Me ahorcarán!


  —Hermano indio ayudar a hermano blanco. Tú no correr.


  A un leve y modulado silbido del jefe rojo, los indios que acampaban en el patio se habían movilizado como un solo hombre y una orden seca y gutural lanzada por su jefe, bastó para proceder de forma solapada y útil en favor de Sherman.


  Los indios, como acometidos por la curiosidad, se habían unido compactamente próximos a la cantina y con sus cuerpos, impedían el libre movimiento de los caravaneros que trataban de perseguir a Sherman. Les obstruían el paso tan hábilmente, que los llaneros, furiosos, se veían obligados a recurrir a la acción.


  «Lobo Azul», entretanto, había hecho una seña a unos indios de su confianza, los cuales le siguieron, deteniéndose a unos cuantos pasos de la puerta, donde los soldados de vigilancia, alarmados por el barullo que se observaba, montaron sus rifles en previsión de algún suceso desagradable.


  «Lobo Azul», sin acercarse a ellos, chilló guturalmente:


  —Hombres blancos de carros, borrachos, pelear allí. Hombres muertos en riña. Cuchillos, muchos cuchillos.


  El cabo que mandaba el retén, temiendo que aquellos hombres broncos y salvajes en su borrachera, armasen un verdadero y sangriento motín, indicó a dos de los soldados que quedasen montando la guardia y con los otros cuatro, corrió hacia la cantina dispuesto a imponer paz.


  Apenas se habían difuminado entre las sombras del patio, pues las luces de las lámparas de petróleo eran escasas y se hallaban bastante alejadas entre sí, «Lobo Azul» hizo una seña imperceptible a sus hombres y los indios, levemente, se acercando a los dos soldados guardadores de la salida; intrigados por el escándalo, se encontraban más atentos a lo que pasaba al fondo que a vigilar la puerta.


  Y de manera súbita, se vieron atacados por los indios de una manera salvaje. Varios cuchillos fieramente manejados, se hundieron en sus cuerpos para eliminarles y dejar libre la salida. Fue un ataque relámpago y audaz, que les abatió en tierra, heridos de muerte.


  «Lobo Azul» saltó hacia la puerta asiendo la enorme barra que la cerraba, pero en aquel momento vibró una detonación y el fuerte en pleno se sintió conmovido.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL FINAL DE UNA REVUELTA


   


  [image: Image]OBO Azul» emitió un aullido de lobo verdadero y se llevó la mano al costado, para retirarla llena de sangre, pero bravo hasta el salvajismo, rectificó el impulso y fieramente afianzó la barra para levantarla y dejar franca la salida.


  Ahora, todo era cuestión de velocidad. Aquel inoportuno disparo no sólo le había herido, sino que acababa de poner en pie de guerra a la diezmada guarnición del fuerte, que acudiría de modo inmediato a intervenir haciendo imposible la fuga.


  Un nuevo disparo vibró y una voz agónica lanzó una llamada de angustia:


  —¡Los indios! ¡Los indios... se...!


  Un cuchillo segó la terminación del aviso y «Lobo Azul», ordenó:


  —¡Mis hombres a mí!


  El que había disparado, había sido uno de los dos soldados de vigilancia. Al sentirse herido de muerte, tuvo ánimos para empuñar el rifle y disparar sobre el jefe indio, dando la voz de alarma, pero otro salvaje había dado fin de él, aunque su intervención ya era tardía.


  Los indios que se hallaban en el fuerte, al oír la llamada de su jefe, empuñaron sus cuchillos y hachas replegándose hacia la puerta. Sherman, que había permanecido oculto entre el grupo de salvajes, corrió en ayuda de su cómplice, cooperando con él a intentar levantar la pesada barra, al tiempo que murmuraba:


  —Lo siento, «Lobo Azul».


  —Es la guerra—afirmó filosófico el salvaje—. La tranca, no puedo... solo...


  Por fin levantaron el pesado soporte de hierro que encajaba en dos recios alveolos. La barra cayó a un lado y el indio tiró de una de las hojas.


  —¡Los caballos! —rugió.


  Mientras los indios retrocedían y los que estaban en condiciones de hacerlo apartaban sus caballos hacia la salida, los caravaneros, al verse amenazados por los kiowas, empuñaron sus revólveres o sus cuchillos, lanzándose sobre ellos, al tiempo que, del pabellón del fondo, donde descansaban los soldados, surgían éstos con los rifles en la mano, atalayando las sombras, nerviosos, sin decidirse a emplear las armas, pues no sabían contra quienes debían disparar.


  Una lucha salvaje y trágica se había entablado a la indecisa luz de las oscilantes lámparas. Los caravaneros y algunos soldados, que habían avanzado, peleaban dramáticamente contra los indios, que, al replegarse, luchaban con fiereza para no verse encerrados dentro del fuerte y a merced de los rifles de la guarnición. Algo se había complicado para obligar a «Lobo Azul» a incitarles a la lucha y aunque no todos pertenecían a su tribu, la hermandad de sangre les obligaba a luchar al lado del prestigioso jefe.


  Cuchillos y destrales brillaban siniestramente tanteando pechos y cráneos donde hundirse. Colts y puñales, manejados con fiereza, buscaban rostros pintarrajeados para saciar su rabia y al vibrar seco de las detonaciones, se unía el rugido de dolor de los heridos, el grito penetrante de guerra de los indios y las voces de mando que nadie podía atender, porque en el patio reinaba el más espantoso desbarajuste.


  El coronel Curtis, que cenaba en compañía de sus oficiales y del guía Joe, apenas se dió cuenta de la importancia que podía tener el motín iniciado en el patio, desenfundó su revólver, y seguido de los que le acompañaban a la mesa, bajó como un rayo la escalera y se personó en el patio dando voces estentóreas:


  —¡A mí los soldados! ¡Fuego a discreción contra los indios! ¡Replegarse formando un solo frente!


  Los soldados obedecieron, pero los caravaneros, sedientos de lucha, desoyeron la orden y mezclados con los piel rojas, luchaban cuerpo a cuerpo en un fluctuar, que tan pronto les conducía hacia la salida, como les empujaba hacia atrás.


  Entretanto, la puerta había sido abierta y «Lobo Azul», ayudado por Sherman, había montado a caballo dando órdenes desde fuera.


  —¡Salir todos, mis valientes! —gritaba—. ¡Fuera del fuerte mis hombres!


  Éstos obedecían según les era posible, pero muchos no saldrían ya nunca por su propio pie, como tampoco alguno de los hombres de la caravana.


  En el fragor de la lucha, tres soldados, que, habiéndose replegado hacia el fondo del pabellón, disparaban buscando los cuerpos de los indios al reflejo de las luces, se vieron súbitamente atacados por la espalda. Fue una agresión que, por no esperada, les privó de toda defensa.


  En la precipitación y el nerviosismo, todos los soldados se habían presentado en el patio a intervenir en la lucha abandonando sus servicios y así, el retén donde quedaran confinados los tres salteadores de caravanas, quedó abandonado de modo imprudente.


  Los tres prisioneros, adivinando que algo grave había obligado a sus guardianes a cesar en la vigilancia, comprendieron que si no aprovechaban aquella coyuntura intentando la fuga nada ni nadie les salvaría, se lanzaron al patio tratando de abarcar lo que en éste sucedía.


  La pobreza de luz no se lo permitió, pero los gritos y voces de mando les hicieron comprender que se trataba de un golpe de mano de los piel rojas y que éstos estaban intentando la huida.


  A una señal del que parecía su jefe, los otros dos se escurrieron por la pared del pabellón hasta situarse a la espalda de tres de los soldados que disparaban a intervalos sobre los indios y a otra señal del jefe, cayeron sobre los tres soldados aferrándoles fieramente por la garganta.


  Fue una lucha dramática y silenciosa que duró breves momentos. Los agredidos, sin poder defenderse a causa de verse atacados por la espalda, terminaron por ceder a la presión de aquellas garras de acero y los tres se desplomaron flácidamente a tierra.


  Sus enemigos se apoderaron de los rifles y de los proyectiles y dando un rodeo pegados a la empalizada, avanzaron en busca de la puerta. La lucha se había circunscrito al centro, frente a la entrada y los vanos laterales aparecían libres de contendientes. Por fin, se vieron obligados a sumarse a la lucha y con los rifles amartillados por el cañón, los manejaban a modo de maza contra los caravaneros, ayudando a los indios que lentamente se iban replegando fuera de la cerca.


  Algunos piel rojas, al verles luchar a su favor, no se revolvieron contra ellos y así, en el fluctuar de la pelea, fue alcanzando el vano de salida.


  Pero en el momento de traspasarla, uno de ellos, alcanzado por un disparo en la cabeza, cayó, siendo pisoteado por los que se replegaban. Nadie se paró a mirar qué tenía debajo de los pies. Allí, el que caía, no podía esperar ayuda ni misericordia de nadie.


  Los dos supervivientes lograron, por fin, salir al exterior, donde «Lobo Azul», erguido sobre el caballo, dirigía la acción de sus hombres. Éstos, agrupados en derredor, esperaban la salida de todos los suyos para contener el avance de los soldados y caravaneros del fuerte.


  Permanecían rígidos con los arcos en la mano, dispuestos a lanzar una lluvia de mortíferas flechas sobre sus enemigos y ya se habían reunido más de cincuenta, con una buena cantidad de caballos que habían salido revueltos con los indios.


  Alguien—Sherman—, al descubrir las siluetas de los dos forajidos, gritó:


  —¡A esos! ¡A esos!


  Fue el primero en disparar sobre ellos, pero sin acertarles.


  Entonces, la voz de uno gritó:


  —¡Sherman! Ayúdanos, somos nosotros, Teodorhe Lowel.


  Sherman pareció reconocer al que hablaba; porque cesó de disparar, gritando:


  —¡No matarlos! ¡Son amigos!


  Dos indios que se disponían a dejar caer sus terribles destrales sobre los dos salteadores, detuvieron las armas en el aire y continuaron haciendo frente a los caravaneros y soldados, mientras los dos fugados unían sus disparos a las flechas mortales de los indios.


  Por fin, todos los que pudieron salvar la salida, se encontraron fuera del recinto disparando sus flechas al interior para contener la salida de los defensores del fuerte, los cuales, dándose cuenta del terrible peligro que suponía lanzarse a través del estrecho vano, disparaban desde el patio, tratando de alcanzar a sus enemigos.


  «Lobo Azul», desde lo alto del caballo, organizó la huida de sus hombres. Eran más de ciento cincuenta, bravos y decididos, pero sus enemigos eran muchos más.


  No todos tenían caballos. Algunos no habían podido sacarlos, otros habían caído y fue preciso que cada montura soportase a su lomo cuando menos un par de jinetes.


  El jefe indio proporcionó dos caballos a Sherman y a los dos salteadores para que, cubriendo la retaguardia, usasen de sus armas. Eran los únicos que poseían rifle o revólver, pues los indios únicamente disponían de sus arcos.


  Tras una última oleada de flechas para retrasar la salida de los soldados, un grito gutural del indio dió la orden de partida y los pequeños, pero nerviosos caballos, emprendieron un trote alucinante, alejándose del fuerte entre las sombras de la noche, mientras caravaneros y soldados, rabiosos, se disponían a emprender la persecución de los audaces piel rojas.


  Algunos se apresuraron a requerir sus caballos para lanzarse a la pradera. En la refriega, varios indios habían conseguido apropiarse de algunas monturas de la caravana, imposibilitados de alcanzar los suyos y así, muchos se encontraban desmontados e impotentes para galopar en pos de los cobrizos.


  Los primeros que consiguieron salvar la cerca, trotaban como demonios tratando de hostilizar la retaguardia india y sus rifles tronaban siniestramente en el augusto silencio de la pradera, pero los indios, jinetes consumados, montando a la inversa sobre sus nerviosas cabalgaduras, usaban de los arcos con maestría y una nube de flechas que casi todas quedaban cortas, cubrían la huida.


  Los perseguidores se convencieron prontamente de que no era tarea de improvisación perseguir a los fugitivos. Éstos mantenían la distancia separándoles del fuerte, y los más prudentes, temiendo caer en alguna emboscada si se alejaban demasiado, decidieron suspender la persecución y regresar de nuevo.


  Si algo se podía hacer, tendría que hacerse con una estudiada organización. Los indios eran dueños de aquel terreno, fuera de lo que podía cubrir el fuerte y en cualquier sitio podían organizar la emboscada o recibir auxilio.


  Cuando regresaron al fuerte, una enorme confusión reinaba en él. El coronel Curtis, a quien una ira inusitada le devoraba, había ordenado aumentar el alumbrado y algunos soldados y caravaneros, portando lámparas, se dedicaban a examinar a los caídos, tratando de auxiliar a los heridos y ansiadamente removían los cuerpos que cerca de la puerta se agrupaban macabramente.


  Cuando al hacerlo descubrían el cuerpo de un indio que aún daba señales de vida, un cuchillo manejado ferozmente se hundía en su garganta, o un revólver empuñado con frialdad volaba su cabeza. Tantas veces como la lucha entre blancos y cobrizos se entablaba, la piedad no existía en ninguno de ambos bandos.


  Por fin, dos docenas de hombres más o menos graves, fueron recogidos y trasladados a la enfermería, donde el médico del fuerte, ayudado por algunos soldados hábiles en el manejo de las vendas, procedieron a atenderlos cariñosamente.


  Veinte hombres, entre soldados y caravaneros, habían pagado con su vida el tributo a la muerte. Era su sino a lo largo de la ruta y todos esperaban más o menos tarde sufrir el mismo trágico final.


  Se agruparon los cadáveres en un rincón del patio para proceder a darles sepultura al día siguiente y los indios muertos, se apartaron también. Aquéllos no merecerían de la piadosa tierra que acogiese sus huesos y serían arrojados a las aves de rapiña.


  Cuando se restableció la calma y las puertas del fuerte quedaron cerradas de nuevo con una doble vigilancia en los parapetos, el coronel trató de averiguar las causas del trágico incidente. En la confusión, nadie podía dar detalles del suceso, pues los que habían intervenido más directamente, preocupados en luchar con los piel rojas, no estaban en condiciones de explicar lo presenciado.


  Por fin, uno de los caravaneros se acercó al coronel, diciendo:


  —Mi coronel, yo puedo explicarle a usted lo que ocurrió.


  —Gracias a Dios—exclamó Curtis—. Hable.


  El caravanero dió cuenta de lo presenciado ante el mostrador de la cantina; la pelea de Dred con Sherman y cómo el valiente joven había caído atravesado por un cuchillo lanzado por una misteriosa mano, cuando Dred se disponía a nombrar al indio que había recibido el whisky y los informes del paso de la caravana.


  El coronel, con los dientes apretados de ira, rugió:


  —¡Sherman! ¡Maldito sea su podrido corazón! ¡Un blanco aliado con esos salvajes y vendiendo la vida de sus hermanos de sangre! ¿Dónde está ese buitre?


  —Debió conseguir escapar. Yo he buscado su cadáver y no le he encontrado.


  En aquel momento un soldado se acercó a notificar que, en la confusión, los tres salteadores habían escapado del retén. La indignación del coronel subió de grado y también sus cadáveres fueron buscados, pero no se encontró ninguno, porque el que había caído, se hallaba fuera del recinto y nadie se había preocupado de buscar entre los que sucumbieron fuera.


  Curtis, tratando de recobrar la serenidad, preguntó:


  —¿Dónde está ese llanero que acusó a Sherman de traidor?


  —Le retiramos detrás del mostrador de la cantina.


  Varios componentes de la caravana de Joe fueron en busca del cuerpo de Dred. Éste yacía donde fuera retirado privado de conocimiento y cubierto de sangre.


  —¿Muerto? —preguntó el coronel.


  —Herido nada más, mi coronel.


  —Bien, que le atiendan inmediatamente en la enfermería y que me avisen cuando esté en condiciones de hablar.


  El cuerpo de Dred fue transportado al pabellón donde el médico se multiplicaba por atender a los heridos, mientras el coronel, rabioso, se paseaba con las manos a la espalda ponderando la magnitud del incidente.


  Seis soldados muertos y más de doce heridos contaba en la reducida guarnición, catorce valientes de la caravana habían pasado a mejor vida y más de veinte yacían con los cuerpos agujereados. Aquello era harto sensible, pero como un aviso de lo que podía haber sucedido de ser aún más los indios que acampaban aquella noche en el patio del fuerte.


  De allí en adelante, no permitiría que ninguno durmiese en él. Lo que ahora sólo fuera un motín improvisado, podía traducirse en una seria emboscada y sólo Dios sabía lo que se podía derivar para todos, si un día los indios lograban apoderarse del fuerte. En su nervioso pasear, cruzó ante la cantina.


  A la luz de las lámparas que pendían del techo del pabellón, se mostraban a sus ojos los vasos tirados sobre el tablero, las botellas a medio consumir y al fondo los estantes con una gran variedad de cascos, conteniendo whisky, ron, ginebra, jin y Aguardientes. Rabioso se volvió hacia uno de los soldados que seguían sus pasos y arrebatándole el rifle, lo empuñó por el cañón, y poseído del más ciego furor, emprendió una terrible obra de destrucción que no debía cesar mientras quedase en pie una sola botella. La pesada culata del rifle golpeaba con saña sobre los cascos de vidrio, que estallaban en mil fragmentos, algunos de los cuales iban a herirle levemente en su alocado asaltar, pero el coronel, insensible a la lacerante caricia del vidrio, seguía implacable su obra destructora, hasta que dejó convertida la cantina en un montón de ruinas.


  Caravaneros y soldados seguían la destrucción con ojos dilatados, lamentando en el fondo aquel destrozo que les privaba del único solaz que solían encontrar después de jornadas abrasadas y agotadoras y de peligros sin fin, pero comprendían el motivo que obligaba a aquel hombre a semejante acción.


  Cuando su ira pareció saciada, arrojó el rifle lejos de él, murmurando:


  —¡Maldito alcohol y quien lo inventó! Ha sido y es la perdición de la raza blanca y el incentivo de esos malditos coyotes cobrizos. Al que me vuelva a hablar de abrir de nuevo esta odiosa cantina, le colgaré de la cerca apenas haya abierto la boca.


  Dando orden de montar una guardia frente al arrasado almacén de bebidas, reorganizó el servicio, revisó en persona la guardia montada en los parapetos y junto a los cuatro cañones, y tranquilo por el inmediato porvenir, decidió retirarse a su despacho. Estaba seguro de que no corría peligro alguno, pero lo sucedido lo juzgaba como un aviso del cielo, para no volver a confiarse más. Más valía prever que no lamentar y la responsabilidad que se acumulaba sobre sus espaldas era enorme.


  Más adelante ya estudiaría las medidas a tomar para evitar sucesos de aquella envergadura.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  DOS VIEJAS FIGURAS DEL OESTE


   


  [image: Image]N la pálida noche azulada, bajo el brillante resplandor de las estrellas que rutilaban en el fondo de un cielo desvaído, una pequeña caravana, compuesta de unos treinta entoldados carros, caminaba por la tersa llanura reptando lentamente hacia el Este.


  En vanguardia, montando dos briosos caballos entrenados en las duras jornadas de las praderas, avanzaban dos jinetes en amigable charla. El uno, hombre ya de unos cincuenta años, era de estatura más bien alta que baja, moreno de rostro, con el bigote canoso, la amplia melena casi negra flotando sobre el cuello de su chaquetón de cuero y un negro sombrero de amplias alas, que casi cubría sus negros y brillantes ojos.


  Vestía con cierta elegancia denunciándole como hombre de buena posición ajeno al tráfago de las rutas.


  El otro era el tipo del clásico llanero, fuerte y recio, también de amplia melena, con el gorro de piel de castor encasquetado sobre su dura cabeza. Representaba más de cuarenta años y su rostro, tostado por el sol, indicaba que su vida era un continuo desafiar a la inclemencia de los elementos.


  El primero dijo sonriendo alegremente:


  —Bien, viejo Kit, ya hacía tiempo que no te veía. ¿Cómo está tu costilla y tu precioso cuarterón? (2).


  —La última vez que los vi, hace varios meses, estaban bien.


  Cuando alcanzó el rancho de Maxwell, solicitó de él ayuda hasta el fuerte Unión. Allí, reorganizaría su caravana y libre de aquella impedimenta tan peligrosa, seguiría hasta San Luis, donde se haría cargo de un nuevo cargamento.


  Trabajaba para la casa Aull y Compañía, una de las empresas más fuertes de la ruta y jamás le faltaba mercancía para el tráfico.


  Maxwell no podía negarle lo que le pedía, aunque hizo una salvedad:


  —Tú sabes que sólo cuento con peones mejicanos, Kit, los hombres blancos en mi rancho sólo paran en él de paso. Los mejicanos son más útiles para el trabajo y menos belicosos; aunque a los mejicanos haya que animarles a trabajar con un látigo. Creo que nos servirán más de adorno que de defensa, pero veinticinco millas se recorren pronto y si hacen bulto pueden imponer respeto.


  Reclutó sesenta de los que parecían más animosos y con los hombres que quedaban en la caravana, formaron un refuerzo bastante impresionante. El propio Maxwell se brindó a acompañarle, diciendo:


  —Iré contigo al fuerte, Kit. Hace casi un año que no le visito y aprovecharé para tratar con el coronel Curtis sobre el suministro de ganado y cereales. Hay que reajustar los precios y espero que nos entendamos.


  Y éste había sido el motivo para que el famoso terrateniente abandonase su hacienda por unos días y acompañase en la expedición al no menos famoso llanero y guía de caravanas.


  Se habían separado de la hacienda unas quince millas; sólo se encontraban a diez del fuerte. Kit había preferido viajar de noche con el aire fresco que hacía menos ingrata la jomada. Durante las horas de sol, la pradera era un infierno gris ondulante, en el que hombres y bueyes se derretían como la manteca.


  Caminaban charlando animadamente, cuando Kit, que poseía una vista de águila, se envaró. En las azuladas sombras que se cernían sobre el paisaje, creía haber descubierto algo que se movía levemente.


  Cortó bruscamente el diálogo, diciendo:


  —Lew, algo se mueve allá enfrente.


  —¡Cuerpo del demonio! ¿Más indios? ¿Es que se han propuesto que no llegues con tu precioso cargamento al fuerte?


  —Quizá; si se ha corrido la voz, intentarán cortarme el paso. Estos indios son tozudos y sanguinarios. No sé cómo tú te llevas tan bien con ellos.


  —Les trato lo mejor posible, Kit, aunque no creas que por eso me fío. Quizá porque necesitan de mí y porque saben que tengo seiscientos hombres a mi servicio y siempre hay caravanas en mi rancho, se miren mucho en atacarme. Son jinetes, Kit, ahora los distingo.


  Detuvo el caballo y gritó:


  —¡Alto!


  Kit volvió grupas dando órdenes.


  —Formar una rueda con los carros. Que los caballos y bueyes queden en el interior. Preparar los rifles y repartiros por los carros. Tenéis cajas y pieles para formar parapeto. Creo que se acerca una partida de indios. Al que no se porte como un hombre, le cortaré las orejas y me haré unos pendientes con ellas.


  Los hombres de la caravana, duchos en cumplir tales órdenes, en pocos minutos se arrojaron de los carros y haciéndoles girar, empezaron a componer una amplia rueda, en la que los bueyes del arrastre, dándose la cara, quedaban encerrados dentro para ser protegidos, mientras las traseras de los vehículos se mostraban al descubierto.


  Animando a los mejicanos con gritos y terribles amenazas, amontonaron en la parte posterior de los carros cajones y fardos de pieles, tras los que podían parapetarse cumplidamente y repartidos proporcionalmente, ocuparon el interior de los vehículos.


  Todo se realizó con tal rapidez, que minutos después, cuando el grupo compacto de jinetes que avanzaba habíase bocetado con precisión, todo estaba dispuesto para la defensa.


  Kit y Maxwell, confiando en las dotes de sus briosos caballos, quedaron fuera del círculo a la expectativa. Debían dar el ejemplo para exigir de los demás el esfuerzo pedido.


  Maxwell, con los ojos brillantes al sentir renacer en él el espíritu de lucha dormido durante algunos años de paz y tranquilidad, comentó jocoso:


  —Bueno, Kit, si por tu culpa me quedo en esta maldita pradera, cuando me sigas al infierno, allí ajustaremos cuentas. No te perdonaré haber acelerado mi viaje cuando yo vivía feliz y tranquilo en mi hacienda.


  —No quiero que eso pase, Lew. Debes refugiarte en un carro.


  —¡Y el diablo que cargue con tu carroña! ¿Qué dirían de mí después de la aureola de fama con que me han coronado? Si antes fui el héroe por gusto, ahora tendré que ser el héroe a la fuerza.


  Con los caballos pegados a los carros y los rifles atravesados sobre las sillas, esperaron el avance de los jinetes que se habían desplegado en abanico al descubrir la caravana.


  Kit, armado de anteojos, examinó el compacto grupo. No había duda de que se trataba de indios, pero algo raro observaba en ellos y se esforzaba en puntualizar de qué se trataba.


  Los indios parecían dudosos, cosa extraña en ellos, pues la caravana no era nada extraordinaria para infundirles pánico y esta indecisión era una de las cosas que más extrañaban al famoso caravanero.


  Kit ignoraba que se componía de los indios de «Lobo Azul» fugitivo del fuerte Unión. La lucha allí sostenida, el tener que acarrear dos jinetes por caballo y el considerarse pocos en número, hacía vacilar al intrépido jefe, quien, por otra parte, herido en el costado, no se sentía pleno de facultades para dirigir otra contienda.


  Pero el ansia de rapiña era muy fuerte en él. Una caravana de treinta carros era un buen bocado para intentar su ataque. Quizá la dotación no excediese de setenta hombres y para un grupo de ciento cincuenta, no eran nada temible.


  Kit, que seguía esforzándose en examinar a los indios, gritó de pronto:


  —Lew, échales un vistazo. ¿Qué observas de raro en ellos?


  El coronel tomó el anteojo y lo enfocó. A pesar de la distancia y de la no muy buena visibilidad, el anteojo acercó a su mirada el grupo de piel rojas y separando el aparato violentamente, exclamó:


  —¡Hogueras del infierno! Esos salvajes regresan de celebrar un combate.


  —¿En qué lo adivinas? —preguntó Kit.


  —En que casi todos los caballos llevan dos jinetes al lomo. Ningún indio sale así de su tribu. Es indudable que han debido celebrar pelea y no les ha ido muy bien. Por eso parecen vacilar en atacarnos.


  —¡Ya! —exclamó Kit—. Por eso decía yo que los encontraba algo raro. ¿Qué te parece que hagamos, Lew? ¿Les atacamos o les dejamos escoger?


  El coronel, tras un momento de vacilación, repuso:


  —No sé qué decirte, Kit. Si esas águilas rojas han peleado con alguna caravana y les han diezmado, creo que merecían el castigo de sufrir de nuevo la misma suerte.


  —Pero... a diez millas del fuerte no sé...


  —Quizá haya sido antes de llegar a él y vengan huyendo desde más lejos. ¿Qué opinas tú?


  Kit iba a contestar, pero no tuvo tiempo. Al tomar de nuevo los anteojos para examinar al grupo, observó cómo de los caballos saltaban los dobles jinetes abandonando las monturas a uno de sus compañeros.


  —Bien—prepárate, Lew—dijo—, son ellos los que han tomado la decisión. Van a atacarnos y se han desembarazado de los jinetes que les estorbaran. Quedarán de reserva para montar de nuevo los caballos de los que puedan caer.


  Los indios se habían decidido al ataque. Tras una rápida consulta de «Lobo Azul» con sus más destacados hombres, consulta en la que también dió su opinión Sherman, decidieron un intento de ataque.


  Si las fuerzas de la caravana no eran muchas, podían conseguir un buen botín a poca costa y así, su retirada del fuerte habría tenido un premio en compensación de las bajas sufridas.


  «Lobo Azul» asignó a Sherman y a los dos salteadores un puesto en la vanguardia. Contaban con armas de fuego y su eficacia sería más provechosa.


  Los indios se desplegaron en amplio círculo para iniciar el ataque a su clásico estilo de rodear los carros y en vertiginosa rueda, galopar disparando hasta estrechar el cerco y lanzarse al asalto.


  El estridente grito de guerra de los kiowas, grito que pocas veces olvidaba quien lo oía una vez, atronó el silencio de la pradera y los pequeños caballos lanzados al galope, avanzaron intrépidamente.


  Los mejicanos de la caravana se sintieron impresionados al oírles y los rifles temblaron en sus manos, pero como junto a cada grupo de mestizos se habían colocado veteranos curtidos en aquellas luchas, alguien advirtió:


  —¡No temblar, cobardes, maldita sea vuestra cochina piel! Al que vacile, si los indios no le arrancan el pericráneo, se lo arrancaremos nosotros después.


  La amenaza pareció prestar bríos a los mejicanos. Era preferible defenderse con saña a dejar la cabellera en manos de los indios o de sus propios compañeros.


  Kit Karson y Lew Maxwell se replegaron más contra los carros y apoyaron las culatas de sus rifles sobre las sillas por delante de ellos. Eran tan excelentes tiradores, que no precisaban apuntar con calma para asegurar el tiro.


  Los indios avanzaban emitiendo feroces alaridos para impresionar a los caravaneros, agitando sus arcos prontos a disparar, pero la distancia aún era larga para que sus flechas surtiesen efecto.


  Ambos jefes esperaban serenos. Estaban tan familiarizados con el peligro, que era poco menos que imposible impresionarles.


  Ambos calculaban la distancia con sus ojos de lince. Solamente guando los más cercanos estuviesen dentro de la trayectoria de sus armas, éstas vomitarían la muerte.


  Pero de súbito, tres detonaciones vibraron imponiéndose sordamente a los alaridos de los indios y los proyectiles contra ellos dirigidos, se clavaron en la lona del toldo a escasos milímetros de sus cabezas.


  Los dos, como impulsados por un resorte, movieron velozmente los fusiles disparando, guiándose por el fogonazo de donde habían partido los tiros, al tiempo que Kit, rabioso, exclamaba:


  —¡Rifles! ¿Quién habrá proporcionado...?


  Nuevos disparos vibraron tomándoles como blanco y Maxwell, que esperaba captar el lugar desde donde se empleaban los rifles, disparó a su vez.


  Un rugido de dolor le indicó que había hecho blanco y algo se desprendió de un caballo para rodar por tierra, en el momento en que más de un centenar de rifles desde el interior de los vehículos, se inflamaban a una sola voz y un huracán de plomo trazaba los mortales radios de la rueda iniciada por los piel rojas. Varios voltearon aparatosamente de los caballos, rodando por la hierba como pelotas, otros se inclinaron sobre sus monturas para no caer, diversos caballos sin jinete emprendieron veloz carrera, saliéndose del trágico círculo y un momento de indecisión hizo flaquear a los indios.


  Nuevas descargas contestadas con nubes de flechas, les persiguieron. Algunos de aquellos pesados venablos se clavaron en las telas de lona, cimbrando en ellas siniestramente sin alcanzar a nadie, pero nuevas víctimas se acusaron en el movible círculo de jinetes.
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  Los que habían, disparado sobre Kit y Lew, retrocedieron medrosamente disparando a distancia y un fuego graneado surgió de dentro de los vehículos.


  La lucha fue breve. «Lobo Azul», dándose cuenta de la superioridad de los hombres de la caravana, emitió un alarido de mando y los indios empezaron a abrir el círculo, replegándose hacia atrás para intentar la fuga.


  Kit, al darse cuenta del pánico que les había acometido, gritó rabioso:


  —¡A caballo los que tengan monturas! ¡Vamos a darles una sonora despedida!


  Dos docenas de jinetes surgieron de dentro del círculo de carros que se había abierto para darles paso, y como centellas, se lanzaron en pos de los indios que huían, disparando rabiosamente sobre ellos.


  Kit se había puesto a la cabeza de sus hombres para no dejarles avanzar más de lo prudente. Se contentaría con acosarles durante una milla o milla y media, causándoles las bajas que pudiese y después retrocedería para no dejarse engañar por una falsa retirada.


  En su ardor en perseguir a los indios, no se dió cuenta de que Maxwell había quedado rezagado. Al coronel, más que los indios, le preocupaba averiguar quién había disparado sobre ellos usando rifles.


  No temía a los indios armados de flechas, pero si un día los piel rojas conseguían hallarse dotados de armas de fuego, el peligro que no sólo las caravanas sino su hacienda, correrían, iba a ser terrible.


  Nadie, sino los de su propia raza, cobardes y egoístas, podían facilitar tales medios de ataque a sus seculares enemigos. Si esto podía suceder, la guerra se encendería más cruel y mortífera que nunca.


  Esto era lo que le agobiaba y lo que quería descubrir. Había visto rodar a uno de los jinetes que dispararan sobre él y le creía ducho en el manejo del rifle. No era un tirador improvisado, sino un hombre que sé había ejercitado mucho en el manejo de tal arma.


  Ávidamente, empuñando el revólver para no ser sorprendido, avanzó por la hierba. Algunos caravaneros se habían unido a él no queriendo dejarle solo y uno, curiosamente, preguntó:


  —¿Qué busca usted, mi coronel?


  —Un rifle y quien sabe manejarlo. Ha caído por aquí y lo necesito.


  En el avance, tropezaron con los cuerpos de varios indios medio ocultos en la alta hierba. Todos menos uno, habían muerto. El que aún sobrevivía, terminó allí sus sufrimientos por la caricia de un cuchillo aplicado sin piedad a su cuello.


  Por fin, entre varios, localizaron un cuerpo caído en la hierba que trataba de hundirse en ella para pasar desapercibido en la penumbra azul de la noche. Un caravanero le descubrió al observar cómo la hierba se agitaba y saltando sobre él de improviso, le aplicó el revólver a la cabeza, gritando:


  —¡No te muevas o disparo!


  Maxwell se acercó. Dos caravaneros tomaron el cuerpo del caído, levantándole, descubriendo con asombro que se trataba de un hombre blanco.


  El coronel, lleno de asombro, exclamó:


  —Conque un traidor blanco en las filas indias, ¿eh? Bien. Creo que vamos a tener que hablar mucho tú y yo de este asunto.


  Dió orden de trasladarle a uno de los carros. El herido tenía una bala alojada en el hombro y empezó a quejarse agudamente al ser movido, pero dos caravaneros le aplicaron a la espalda las puntas de sus cuchillos para hacerle enmudecer y el traidor obedeció mordiéndose los labios con desesperación.


  Poco después, un galope de jinetes les anunció el regreso de Kit. Éste volvía muy contento. Había causado una docena de bajas a los fugitivos y entendía que la jornada no pudo ser más halagüeña.


  Al descubrir a Maxwell, apuntó irónico:


  —¿Qué te sucedió que quedaste rezagado? ¿Fue el miedo acaso?


  —Así fue, Kit. El miedo a perder una buena presa. Vale más la que yo he hecho que todos los indios que tú has matado. Ven y entérate.


  Le llevó al carro donde había sido recluido el prisionero. Una lámpara de petróleo que ardía en el interior, iluminaba débilmente al herido.


  —¡Un blanco! —exclamó con asombro Kit.


  —Sí, uno de los que dispararon rifles contra nosotros. Tendré un gran placer en saber qué hacía entre los indios y cómo se ha unido a ellos.


  Kit se adelantó a mirar al prisionero y una maldición brotó de sus labios.


  —¡Sangre de Satanás! ¡Si yo conozco a este buitre!


  —¿Estás seguro, Kit?


  —Claro que lo estoy. Se llama James Hunter y desertó del fuerte Leavenworth hace un año, en unión de un individuo llamado Teodorhe Lowell. Mataron a un cazador para robarle el dinero de sus pieles y consiguieron huir del fuerte. Más tarde se supo que se dedicaban al asalto en pequeña escala, buscando con preferencia a los cazadores de búfalos.


  —¡Magnífica presa entonces! Ahora, además, estaban aliados con los indios. Creo que las cosas que este tipo tendrá que decimos serán interesantísimas. Espero que la confesión le aligere tanto el alma que no tenga después dificultad para volar al infierno desde la rama de un árbol.


  El salteador se estremeció al oír la macabra y humorística amenaza y Maxwell, indicando que le dieran la vuelta para verle mejor, indicó:


  —Y ahora, precioso angelito, desembucha lo que te estorbe en el estómago. Kit, da orden de que los carros sigan su marcha.



   


   


   


  Capítulo VI


   


  CUANDO EL PELIGRO ACECHA


   


  [image: Image]UANDO Kit regresó después de ordenar que la caravana siguiese su rumbo, Maxwell, con acento duro, se encaró con Hunter, diciendo:


  —Vamos a ver, ¿quieres decirnos qué hacías tú entre esos buitres rojos?


  Hunter, tras un momento de duda, contestó:


  —Estaba con ellos incidentalmente.


  —Un indio no admite en sus filas a un blanco de modo incidental. Son los tipos más desconfiados del mundo.


  —Pues así fue. Han ocurrido sucesos en el fuerte Unión que me mezclaron con los indios.


  —¿Qué sucesos? Habla y habla claro, porque vamos al fuerte y lo vamos a saber con certeza.


  Hunter tembló al oír la amenaza. Si le devolvían al fuerte, sabía que nadie ni nada le salvaría de ser colgado.


  Después de un momento de vacilación, suplicó:


  —Yo les contaré la verdad y algo más que allí no se sabía y que les interesa mucho si, a cambio, me hacen una promesa.


  —¿Cuál?


  —Dejarme abandonado aquí mismo. No quiero volver al fuerte.


  —¿Crees que por eso vas a salvar el pellejo? —preguntó impetuoso Kit.


  —Quizá no, pero entonces me reservaré una información para ustedes muy valiosa.


  Maxwell, después de meditar un momento, replicó:


  —Bien, todo depende de lo que valga esa información. Si es realmente valiosa, no tengo inconveniente en dejarte en la pradera.


  Hunter, animado por esta medio promesa, dijo:


  —Bien, confío en su palabra. Yo llegué esta tarde al fuerte con una caravana. Sus componentes nos capturaron a otros dos compañeros y a mí en el Paso del Cimarrón. Nos acusaron de haber asaltado una caravana de cazadores y de haber robado sus pieles después de asesinarlos...


  —Cosa cierta, ¿no es así? —gruñó Kit rechinando los dientes con fiereza.


  —No. Se equivocaron. Los cazadores debieron ser atacados por los indios, quienes huyeron después de prender fuego a los carros. Nosotros llegamos poco más tarde y, al descubrir los carros ardiendo, nos apresuramos a apagar el fuego en el menos afectado. Lo conseguimos y entonces, como no quedaba nadie de la caravana, recogimos lo que pudimos salvar y nos fuimos. Poco después éramos alcanzados y apresados, acusándonos de haber sido nosotros los autores del asalto. Nos encerraron en el retén del fuerte para juzgarnos, pero anoche ocurrió algo que provocó un verdadero motín. Por lo que hemos oído al vuelo, parece ser que un caravanero acusó a Ulises Sherman, el dueño de la cantina, de haber vendido alcohol a un jefe indio llamado «Lobo Azul» y de haber acordado con él brindarle una información sobre el paso de las caravanas por el Cañón del Ratón. Les informó del número de carros, de su contenido y de la gente que custodiaría la caravana. Parece ser que el llanero sorprendió no sé cómo la conversación y acusó a Sherman de traidor.


  »Se pelearon, y durante la lucha alguien lanzó un cuchillo en la oscuridad contra el acusador, hiriéndole. Se sospechó de «Lobo Azul» y los caravaneros, se revolvieron contra los indios. Se entabló la lucha en la que intervinieron los soldados, y los indios, sorprendiendo a los que custodiaban la salida, abrieron la puerta y sin dejar de pelear fueron saliendo. Los soldados, para intervenir, abandonaron el retén y nosotros escapamos con intención de huir al amparo de la refriega. Conseguimos salvar la puerta, pero uno de los tres cayó y sólo conseguimos salir dos. Yo conocía a Sherman de haberle visto en San Luis y él nos protegió a cambio de prestarle ayuda. En la huida, para defendernos, habíamos cogido tres rifles abandonados en tierra y con ellos ayudamos a los indios. No sé cómo acabó aquello, pero sospecho que hay bastantes muertos y heridos. Sherman, protegido por «Lobo Azul», va con él para tomar parte en la emboscada en el Paso del Ratón. Ha jurado matar a quien le denunció y el jefe indio le ha prometido el oro de la caravana y algunas pieles, así como protegerle hasta llegar al fuerte Springs, donde el dueño de la cantina, llamado Jefferson Stanton, es socio suyo. Esto se lo he oído a Sherman, quien nos propuso quedar a su lado y con él llegar a dicho fuerte. Cuando nos retirábamos después de haber sido perseguidos durante una milla, «Lobo Azul», que por cierto va herido en un costado, sintió la tentación de atacarles, creyendo que la escolta sería escasa. Sherman le animó a atacarla, pues el indio no se encontraba bien, y para ello nos obligó a nosotros dos a ponernos en vanguardia por ser con él los únicos que poseíamos armas de fuego. Lo demás lo saben ustedes. Esto es todo y creo que la información merece que me dé libertad, pues de regresar al fuerte, no creerían la verdad y me colgarían.


  —¿Eso es todo? —preguntó Maxwell.


  —¿Acaso no sirve el denunciarles que en el Paso del Ratón piensan atacar la caravana con dos mil indios?


  Maxwell miró a Kit y con disimulo le guiñó un ojo. Luego repuso:


  —Bien, creo que, en efecto, eso es valioso. Añade lo que sepas y no hayas dicho y te prometo dejarte en libertad.


  —Le juro que no sé más. Es cuanto he podido captar en lo poco que he estado al habla con Sherman.


  —¿Quién es ese Sherman y su socio Stanton?


  —Son unos vividores que hacen a todo. No puedo asegurarlo, pero creo que ofician de espías para los del Sur.


  —Bien. Mi palabra es una. Te dejo en libertad.


  Decidido, cortó sus ligaduras y señalando la lona que cubría la salida del carro, dijo:


  —Apéate. Estás libre.


  Él, asustado, preguntó:


  —¿Me Va a dejar solo sin armas ni caballo?


  —Tú no me has pedido más que tu libertad y te la concedo. Es lo tratado. Vamos, o te llevaré al fuerte.


  Hunter se dispuso a saltar del vehículo, pero Kit, aferrándole por un brazo, gritó:


  —Un momento. Tú, Lew, has dado tu palabra y la cumples, pero el jefe de esta caravana soy yo y no he dado palabra alguna. Por lo tanto, tú le pones en libertad y yo vuelvo a tomarle prisionero.


  Stanton, al oír a Kit, rechinó los dientes y saltó sobre él como una fiera rabiosa. Kit, que esperaba el ataque, se puso a la defensiva y dentro del carro, en aquel espacio estrecho y movible, se entabló una fiera pelea, que se resolvió en breve por estar Hunter herido.


  Los dos rodaron sobre fardos y cajones buscándose con fiereza, pero Kit, al caer de espaldas a causa de la acometida inicial de Stanton, levantó su recio pie calzado con botas clavadas y lo aplicó brutalmente en el rostro del salteador, lanzándole al otro extremo del carro con la boca magullada.


  Antes de que el prisionero tuviese tiempo a rehacerse del golpe trágico, ya Kit había saltado, cayendo sobre él, aplicándole la punta de su cuchillo en la garganta. Stanton se vio inmovilizado por el arma y poco después yacía de nuevo reciamente amarrado.


  —Bueno, Kit, eres listo—afirmó Maxwell—; adivinaba que algo de esto sucedería. Como fue a mí sólo a quien me pidió la libertad, no tuve inconveniente en prometérsela a cambio de lo que tuviese que decir. Lo demás corría a tu cargo.


  —Eres un viejo zorro, Lew. Ya me chocaba a mi... Presiento que ese buharro sólo nos ha dicho una parte de la verdad. El total lo sabremos en el fuerte y presumo que no tardaremos en verle bailando de una buena cuerda.


  Después de este incidente la caravana siguió rodando toda la noche y sobre las diez de la mañana dieron vista al fuerte Unión.


  Cuando la pequeña caravana atravesó la empalizada y penetró en el recinto, aquello aparecía desolado. Ni un solo indio se veía en el enorme patio, los soldados formaban en él, y los caravaneros, mustios y cabizbajos, aparecían en grupos hablando entre si en voz baja.


  El coronel Curtis se paseaba por el patio a grandes zancadas. Acababan de regresar de dar sepultura a los caídos y el coronel, después de pronunciar unas sentidas palabras en honor de los caídos, se hallaba perplejo, sin acertar a levantar el ánimo de aquellos bravos.


  La llegada de Kit Carson y Lew Maxwell pareció animarle. Saliendo a su encuentro, exclamó con voz ronca:


  —En mal momento llegan ustedes. Anoche se han desarrollado aquí determinados sucesos que...


  —Conocemos algo, coronel Curtis—interrumpió Kit—. ¿Cuántas fueron las bajas?


  —Veinte muertos y más de treinta heridos. Una hecatombe... y menos mal que no se hicieron dueños del fuerte por sorpresa... ¿Cómo lo saben ustedes?


  —Tenemos, que hablar de eso, coronel. Traigo informes que usted desconoce, pero antes dígame si conocen a cierto sujeto que traemos ahí.


  Ordenó sacar al preso del carro. Cuando el coronel y algunos caravaneros le reconocieron, lanzaron un alarido de furor. Algunos pretendieron arrojarse sobre él, pero Kit y Maxwell se opusieron, diciendo:


  —Un momento, señores, el preso nos pertenece y en su momento les serán dadas las satisfacciones que deseen. De momento, queda retenido y ahora, coronel, si no le molesta, podemos hablar de esto y de algo más.


  El coronel les hizo subir a su despacho, donde los tres cambiaron sendas impresiones, dándose mutua cuenta de los sucesos en que habían intervenido.


  El coronel se mostró furioso al enterarse de la doble traición de Sherman con referencia a la caravana y dijo:


  —¿Qué opinan ustedes que se puede hacer? Esos carros tienen que seguir su ruta, es imprescindible y yo no puedo ofrecerles una escolta adecuada. Mi guarnición está muy mermada a causa de la guerra y soldado que pierdo es casi imposible sustituirle.


  Kit repuso:


  —Por mi parte, tampoco puedo ayudarles. Yo debo seguir hasta Independence, donde esperan mi cargamento. Es lamentable, pero así es.


  Maxwell, después de meditarlo, contestó:


  —Yo no puedo hacer otra cosa que estudiar la situación y ver qué ayuda puedo prestarles. A su debido tiempo que continúen y se detengan en mi rancho. Allí estudiaremos lo que humanamente pueda organizarse para forzar el paso. Dos mil indios son muchos indios y aquel lugar es muy peligroso.


  Luego, picado por la curiosidad, preguntó:


  —¿Quién es ese llanero que dió origen al incidente?


  —Es nuevo en el recorrido. Lo enroló Joe Parker, el jefe de la caravana, en San Luis. Por cierto, que durante su fiebre ha hablado mucho de usted, coronel Maxwell. Debe conocerle.


  —¿A mí? ¿Y dice usted que no es llanero? ¿Cómo se llama?


  —Dred Mac Kinley.


  —¡Mac Kinley...! Me suena ese apellido. ¿Dónde demonios lo oí yo?


  —Puede verle si quiere. Ahora está un poco mejor. Pasó una mala noche, pero la fiebre ha cedido. La herida, aunque dolorosa, no es muy grave. Creo que dentro de quince o veinte días podrá seguir la ruta.


  —Pues si no le molesta, quisiera saber quién es.


  El coronel se levantó y Jos dos le siguieron, trasladándose a la enfermería, donde Dred, con el pecho vendado, se desesperaba tumbado boca arriba en la cama.


  Al sentir pasos, el herido giró la vista y en un movimiento impulsivo que le arrancó un gemido de dolor, se incorporó en el lacho, exclamando:


  —¡Coronel Maxwell!


  Éste se adelantó, examinando con curiosidad a Dred, hasta que, por fin, gruñó complacido:


  —¡Demonios del infierno!... ¡Pero si es mi joven amigó de la taberna de San Luis!


  —El mismo, coronel... Ya me habían dicho que tenía usted muy buena memoria...


  —¡Diablos coronados! ¿No voy a tenerla para recordar a aquellos que me hicieron algún favor en la vida? ¿Cómo usted aquí?


  —Mi madre... murió y...


  Su voz se veló al hablar. Maxwell, comprensivo, murmuró:


  —Lo supongo y lo siento, Dred; si no, ya sé que no estaría usted aquí.


  —Así es; era mi sueño dorado y lo realicé a costa de la vida de ella... Aquí estoy y ardía en deseos de volver a verle... usted me prometió...


  —Lo que le prometí está en pie, Dred. Ya me han informado de su heroica actuación en este desagradable incidente.


  —¡Oh, no fue nada de particular; coronel! Lo que lamento es que aquel maldito cuchillo me privase de deshacer a puñetazos a ese traidor. Ahora... dicen que logró fugarse con ese asqueroso «Lobo Azul» y ya no podré satisfacer mi deseo…


  —Quién sabe, muchacho. El asunto no ha hecho más que empezar. Lo principal es que te repongas y después…


  —Yo no quiero seguir aquí, coronel. No me quejo, me tratan bien, pero yo contaba las horas que faltaban para visitarle y visitar su rancho y...


  —No te preocupes. Me dicen que es cuestión de poco. La caravana estará aquí detenida unos días. Hay que estudiar con atención cómo reemprender la ruta. «Lobo Azul» conoce los componentes de la caravana y el valor del botín, y está dispuesto a asaltarla en el Paso del Ratón. Hay que evitar esto y por eso no podrá reanudar la ruta tan deprisa. Dentro de unos días saldrá escoltada hasta mi rancho, donde se detendrá el tiempo que haga falta. Si para entonces estás en condiciones, saldrás con ella y yo tendré sumo gusto en considerarte mi huésped.


  —¡Oh! Saldré con ella, aunque sea arrastras. Yo no me quedo aquí.


  —Bien, muchacho, ya hablaremos. Yo he de marchar mañana a mi rancho después de dejar aquí arreglados mis asuntos. Cuando sea llegado el momento, se hará lo que sea debido.


  Estrechó su mano y abandonó la enfermería. Dred se sintió más aliviado con la visita de Maxwell.


  Aquella tarde se celebró consejo contra Hunter y con las pruebas aportadas por Joe, el salteador fue colgado de la puerta del fuerte.


  El miserable se mostró de una cobardía repugnante a la hora de pagar sus crímenes. Únicamente en el momento de ser izado en el vacío barbotó:


  —No faltará quien vengue mi muerte. Quizá algunos de los que ahora os regocijáis viéndome colgar, dejéis vuestros asquerosos huesos pudriéndose al sol en esta maldita pradera.


  Joe tiró de la cuerda con saña. El bandido bailó un momento trágicamente pendiendo de ella, para después quedar rígido como un poste.


  Maxwell pernoctó en el fuerte para discutir con el coronel Curtis el asunto de los suministros y Kit, después de descargar las mercancías que portaba para el fuerte, cargó pieles en abundancia para trasladarlas a Independence.


  Al siguiente día, todo arreglado, cada cual se dispuso a regresar a su destino. Maxwell se sentía inquieto las pocas veces que se veía obligado a abandonar su hacienda, pues desconfiaba plenamente de sus peones mejicanos.


  De acuerdo con Curtis, la caravana que se dirigía a Santa Fe, debía quedar en el fuerte aún una semana. En ese tiempo quizá llegase alguna otra que pudiese engrosar el contingente de hombres y carros para el Oeste y Maxwell, por su parte, vería de reclutar gente que pudiese prestarles ayuda para atravesar el Paso del Ratón con garantías de hacer frente a las hordas de «Lobo Azul».


  A la mañana siguiente, la despedida de Maxwell y Kit Karson fue conmovedora. Los dos viejos amigos y compañeros se abrazaron reciamente, tratando de dominar la emoción que les embargaba.


  —¡Adiós, viejo buharro de la pradera! —dijo el coronel—. ¿Cuándo te volveré a ver?


  —Con permiso de los indios, dentro de ocho o diez meses—afirmó Kit.


  —¿Por qué no te retiras ya como yo, Kit? —preguntó Maxwell—. Te lo tienes ganado. Con que cada ciudadano tuviese en su hoja de servicios tus méritos, no quedaba un maldito indio en el Oeste.


  —No sé, Lew, creo que cuando me retiren con una flecha. Lo llevo en la masa de la sangre y... no tengo tanto dinero como tú. Me lo has ganado jugando al póker.


  —¡Malditos sean tus huesos! ¿Por qué no aprendiste a manejar las cartas como el rifle? Sólo los tontos se juegan la vida por algo sin valor positivo.


  —¿Sí? ¿Por qué te la jugaste tú tantas veces en Texas?


  —¿Yo? Pues... por el honor.


  —Sería porque lo necesitabas—exclamó riendo Kit—. A mí me sobran honores. No sé, creo que cuentan conmigo para dirigir una gran caravana de colonos hacia Oregón. Me han prometido una fuerte suma. Si se realiza, la guiaré y después te compraré dos acres de tierra para levantar una chabola para los míos.


  —Si regresas con las orejas en su sitio, de esa aventura, te los regalaré, Kit. La hazaña bien merece una limosna como ésa.


  Ambos se volvieron a abrazar, y Kit, al frente de sus carros, emprendió el rumbo hacia el Este, seguido por la brillante mirada de Maxwell, que no apartó sus ojos de la pradera hasta que el último carro se esfumó entre el oro del sol.


  Luego, lentamente, se internó en el patio murmurando:


  —¡Bravo llanero! ¡Algún día la historia le hará justicia y cantará sus hazañas para admiración de las generaciones futuras, que encontrarán todo arreglado sin su esfuerzo ni el tesoro de su sangre!


  Antes de abandonar el fuerte, volvió a despedirse de Dred. Éste estrechó su mano con alegría diciendo:


  —¡Coronel, soy su mayor admirador! Quisiera algún día mostrarme a sus ojos digno de ser su amigo.


  —Ya lo es, Dred. Nos bautizamos con sangre el día de nuestro conocimiento, pero a más, o yo no conozco a los hombres, o usted será uno de los más famosos guías de la pradera. Lew Maxwell se equivoca pocas veces.


  —Que el cielo le oiga es lo que deseo.


  Maxwell bajó al patio, donde le esperaban los peones de su rancho y una escolta de veinte soldados que Curtis había puesto a su disposición.


  —Demasiada gente para escoltar a un pobre diablo—comentó estrechando la mano de Curtis—. No creo que mi vida valga más que la de cualquier otro que atraviese la llanura para merecer esta protección.


  —Quizá no, pero Maxwell no hay más que uno, coronel, y ese uno hay que guardarle como símbolo de lo que son capaces algunos hombres en el Oeste.


  El ranchero se despidió de Curtis con un nuevo apretón de manos y seguido de aquellos ochenta valientes, se encaminó de nuevo a su rancho. La distancia no era mucha y podían cubrirla a caballo en un día, pero los indios eran como las moscas, que se manifestaban en todas partes y cuando menos se sospechaba.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  LA TRAICIÓN ACECHA


   


  [image: Image]CHO días más tarde, las tres caravanas unidas que habían hecho escala en fuerte Unión, emprendían la ruta hacia el rancho de Maxwell, escoltadas no sólo por sus propios componentes, sino por cuarenta soldados que el coronel Curtis puso a su disposición para acompañarles hasta el rancho.


  De allí en adelante, se las valdrían por sus propios medios, a menos que del fuerte Springs pudiesen enviar a su encuentro algún destacamento de soldados.


  Dred, bastante mejorado, fue acomodado en una de las carretas. Por nada del mundo hubiese continuado en el fuerte, separándose de la caravana con la que había iniciado su vida de llanero.


  Llegaron al rancho sin novedad alguna. Nadie descubrió durante la ruta, que duró dos días, nada sospechoso y, sin embargo, el tiempo debía demostrar que su paso había sido seguido con toda atención. Los indios, cuando ponían sus ojos en una presa, no renunciaban a ella voluntariamente y «Lobo Azul» estaba dispuesto a caer sobre la caravana, no sólo para apropiarse de su botín, sino para arrancar la cabellera del que había sorprendido su conversación con Sherman, exponiéndole a morir de un tiro aquella luctuosa noche.


  Así, durante las horas de luz estelar, dos indios hábiles en el rastreo, les habían seguido a distancia, reptando por la ondulante hierba como serpientes y les habían acompañado hasta el rancho, sin que ni los más sagaces llaneros pudiesen darse cuenta de aquella extremada vigilancia.


  Pero nada sucedió en el corto viaje. Al jefe indio no le interesaba atacarles en un terreno donde podían recibir refuerzos tanto del fuerte como del rancho. Su idea era batirles donde gozase de una mayor ventaja, tanto ofensiva coma defensiva.


  Dred fue atendido cariñosamente por el ranchero e instalado en un amplio dormitorio, donde una vieja mejicana, un poco curandera, se hizo cargo de él. El joven se sentía reconfortado con hallarse allí y su herida se encontraba en franca cicatrización.


  Joe, como encargado de la caravana, fue quien se puso en inmediato contacto con Maxwell. El coronel no había dejado de pensar en el terrible peligro que corría aquel animoso puñado de hombres y estudiaba la forma de poder ayudarles con eficacia.


  Después de un amplio cambio de impresiones, el coronel dijo:


  —Tengo pensadas algunas soluciones, pero ninguna me acaba de convencer, Joe. Estos malditos mestizos son la más fiera calamidad a la hora de enfrentarse con los indios. Les temen más que a un huracán y aun cuando los ven aquí mansos y agradables, sienten hacia ellos el más terrible pánico.


  » Esto me preocupa. Yo trato aquí a los indios lo mejor que puedo y ellos se comportan bien, quizá porque necesitan de mí más que de nadie. Soy su mejor y más abundante proveedor y esto les detiene, pero cuando observo que mis peones no pueden ocultar el temor que les inspiran, me pregunto si un día no se sentirán tan osados que sabiendo que tanta gente no significa oposición alguna, no se lancen a un ataque a fondo que me pondría en posición comprometida.


  —Yo creo que hace usted mal en darles tanta beligerancia—afirmó Joe—. Esto está siempre lleno de salvajes pintados.


  —Sí, pero no puedo demostrar que les temo. Algo he hecho. Después de lo del fuerte Unión, advertí a «Uña de Oso» y a «Águila Negra», los dos más caracterizados jefes que acuden aquí, que para evitar posibles incidentes como el del fuerte Unión, no les recibiría si venían armados. Les hice saber que esto es un centro de abastecimientos neutral, donde se desea hacerles comprender que, si ellos se muestran amigables, nosotros sabremos corresponder de la misma forma. Parece que han obedecido la orden como podrá apreciar, aunque no me fío mucho. Son tan astutos que estoy seguro de que, si se les registrase, todos llevan ocultos debajo de sus mantas o pegados a la cintura, cuchillos o pequeños destrales.


  —¿Qué podemos hacer, coronel? Yo no puedo demorar mucho el viaje. Doscientos hombres improductivos devoran mucho y consumen las ganancias, aparte de que esta detención nos privará de un nuevo viaje. Cuando queramos regresar, el invierno nos cogerá a media jornada y usted sabe lo desagradable que es eso.


  —No lo ignoro, Joe y estoy pensando...


  —¿El qué?


  —Es algo muy expuesto, Joe. Me haría falta un hombre de un valor extremado y, sobre todo, conocedor de la ruta a ojos cerrados, aun así, no daría un centavo por su vida.


  —¿De qué se trata?


  —De enviar a ese hombre valiente al fuerte Springs para solicitar del comandante una ayuda militar. Allí hay más soldados que en el fuerte Unión y podían enviar un destacamento de caballería; aún más, quizá el comandante Harrison consiguiera estableciendo comunicación con el fuerte Leavenworth, que le fuesen remitidos algunos soldados más. Con este refuerzo, algunos que yo conseguiría del coronel Curtis, los que formáis la caravana y los más escogidos de mis peones—no todos van a ser sapos miedosos—, formaría un contingente de quinientos hombres decididos, bien pertrechados de rifles y municiones. Con ellos, si todos responden, no temería yo a dos mil indios armados de arco.


  —Es una solución, coronel—afirmó Joe—, pero habría que tenerlo todo muy bien estudiado para coincidir todos en un día y a una hora en el Paso del Ratón. Quizá la llegada de esos refuerzos, cuando avanzase la caravana, desmoralizase a los indios.


  —Pues... tú tienes la palabra. Si cuentas con el hombre capaz de la hazaña, lo demás me encargo yo de arreglarlo.


  —Contaré con él y si no... iré yo mismo, coronel. De mí depende el cargamento y la vida de tantos hombres. Ello me obliga a arriesgarlo todo.


  —Pues haz las gestiones y cuando tengas al hombre, avísame para organizar el plan y que no falle un solo detalle.


  Aquella misma tarde, Joe contaba con seis voluntarios que se disputaban el honor de correr la peligrosa aventura. Todos eran hombres duros y curtidos en la pradera, conocedores de la ruta a conciencia.


  Joe dio cuenta a Maxwell del ofrecimiento y el coronel comentó con emoción:


  —¿Sabes lo que te digo, Joe? Que mientras el Oeste cuente con hombres de ese temple, no habrá legiones de indios, aunque se junten todos los del mundo, capaces de impedir que la civilización y el progreso crucen estas llanuras y unan en una ruta común, un mar con otro. Esta noche estudiaremos el plan y mañana saldrá camino del fuerte Springs.


  En efecto, aquella noche se estudió la ruta yarda a yarda. Todo debía sincronizarse al minuto, para reunir la caravana justamente a la llegada de los refuerzos que les enviasen de los fuertes.


  —El Paso del Ratón se abre a treinta y cinco millas de aquí y el fuerte Springs a veintiocho del Paso; total cincuenta y tres millas. Contando con que el terreno es accidentado, con que quien vaya tendrá que viajar de noche y esconderse de día y quizá perder alguno si observa algo anómalo, podemos poner ocho días, mejor nueve para que llegue al fuerte: Dos días de descanso allí y otros nueve para que regrese. Veinte días para mayor seguridad.


  »Estamos a veintiséis de julio, por lo tanto, el quince de agosto debe estar de vuelta. Si salimos de aquí el dieciséis, el diecinueve podemos encontrarnos en el Paso del Ratón, lo cual quiere decir, que pediremos que las tropas que nos sean enviadas se encuentren en mitad del Paso el día diecinueve de agosto, a las nueve de la mañana. Si todo marcha bien, a esa hora estableceremos contacto con ellas, si antes los indios no nos han cortado el cruce en otro sitio.


  —¿Es que piensa ir usted también?


  —Sí, Joe, os brindaré el apoyo que pueda hasta dejaros al otro lado de ese maldito desfiladero. Sólo yo conseguiré que ese hatajo de haraganes que me siguen, emplee sus rifles siquiera para hacer ruido. Si el número de enemigos puede impresionar a los indios, entonces servirán para algo.


  »Voy a escribir la carta al comandante del fuerte haciéndole ver la imperiosa necesidad de que nos preste cuantos más soldados mejor. Está en juego la vida de doscientos hombres y un cargamento que vale muchísimos miles de dólares.


  Maxwell escribió la carta, ruda, pero escueta al comandante, dándole cuenta de lo que sucedía. Por La Unión y por la vida de aquellos valientes que mantenían abierta la ruta en fuerza de sangre y heroísmo, era necesario que todos y cada uno cooperasen en la medida de sus posibilidades a dar la batalla a Satakon y sus feroces guerreros, de algunos de los cuales «Lobo Azul» era uno de sus segundos jefes.


  Aquella tarde, al visitar a Dred, éste preguntó:


  —Coronel, ¿hasta cuándo estará aquí la caravana?


  —Hasta el dieciséis de agosto, muchacho.


  —¿Hasta tan tarde?


  —No podrá salir ni un minuto antes, si es que sale. Eso sólo podrá ser si un hombre bravo entre los bravos, consigue atravesar el Paso del Ratón sin ser descubierto y llega al fuerte Springs a pedir los refuerzos que necesitamos para hacer frente a «Lobo Azul». Dos mil indios nos cortarán el paso y hacen falta muchos hombres para enfrentarse con ellos.


  Dred se incorporó en el lecho y exclamó con energía:


  —Coronel, hágame un señalado favor. Encomiéndeme a mí esa misión.


  Maxwell le contempló con admiración, pero repuso:


  —Imposible, Dred, y no te lo niego porque dude de tu valentía, pero existen otras razones. Primero, que el que se encargue de esa misión ha de salir esta misma noche y tú no estás en condiciones de hacerlo y segundo, que ha de ser un hombre que, por conocer el Paso y sus secretos, esté en las mejores condiciones de no fracasar.


  Dred, lanzando un suspiro, se lamentó:


  —¡Mala suerte la mía! ¡Con el placer que hubiese realizado ese trabajo!


  —Lo sé, muchacho, pero tiempo tendrás de realizar heroicidades. No hay llanero que no tenga en su hoja de servicios algún hecho bravo que le acredite de valiente. Quizá cuando crucemos el Paso tengas ocasión de demostrarlo.


  —¡Ojalá sea así, coronel! No quiero ser más, pero tampoco menos que nadie.


  Maxwell le dejó y fue a reunirse con Joe. Éste le presentó al elegido, Allan Bell, un tejano de unos cuarenta años, que llevaba en la ruta diez y había recibido doce veces la caricia de las flechas indias.


  Maxwell, encantado de la elección, dijo:


  —Allan, tenga en cuenta que con su vida están en peligro doscientas más. Espero que sea tan prudente y listo, como bravo es y consiga llegar a su destino. Tengo plena confianza en usted y espero que añada este nuevo hecho a su larga hoja de servicios.


  —Procuraré hacer honor a su confianza, coronel.


  —Una sola cosa le ruego—dijo Maxwell con emoción—. Si la desgracia le persiguiese...


  —No siga. Nadie sabrá por mí, aunque me arranquen la piel, el objeto de mi viaje. Antes me comeré la carta.


  —Gracias. Es lo que le quería rogar.


  Allan montó a caballo y, estrechando la mano del coronel y de Joe, desapareció por la llanura.


  Pero el esfuerzo del bravo Allan no iba a tener éxito alguno. A pesar de ser hombre experimentado y conocedor del terrible Paso, no pudo burlar la severa vigilancia establecida por los indios en todos los recovecos del camino. Una noche, cuando después de desarrollar toda su habilidad para filtrarse por el camino estaba a punto de salir al otro lado, un indio emboscado entre unos altos peñascales le descubrió y, a la luz de la luna, con la terrible y certera puntería que tenían los piel rojas, le clavó una aguda flecha en la espalda haciéndole caer del caballo. Allan, en las ansias de la agonía, trató de hacer desaparecer la carta. Con inmenso trabajo la extrajo de su pecho y la llevó a su boca para devorarla, pero las fuerzas le fallaron y quedó pegado a las rocas con el papel estrujado entre sus convulsas manos. Cuando el indio descendió de su atalaya y se acercó a él, era cadáver.


  El salvaje, fríamente, sacó su cuchillo y le despojó de la cabellera colgándosela a la cintura. Luego, se hizo cargo del caballo y al descubrir la carta manchada de sangre junto al cuerpo del caído, la tomó guardándosela despectivamente.


  Horas más tarde, el precioso documento caía en manos de «Lobo Azul», quién repuesto de su herida, había vuelto a asumir el mando de sus hombres.


  Sherman, que le servía de auxiliar, tradujo la carta y, cuando el fiero piel roja se enteró de su contenido, bramó:


  —Grandes guerreros rojos no poder permitir que soldados ayuden a pasar caravana. Si alguno otro consigue pasar y llevar aviso, muchos guerreros rojos morir en el ataque.


  Sherman, con los dientes apretados, exclamó:


  —Dices bien, «Lobo Azul», mis compatriotas armados de rifles podrían luchar uno contra cuatro de tus hombres. Si tienes interés de apoderarte de la caravana y vengarte del hombre que nos descubrió, sólo hay un medio.


  —¿Cuál?


  —No esperar a que la caravana venga a nosotros, sino nosotros ir en busca de la caravana antes de que sea tarde.
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  —¿Cómo?


  —Apoderándonos de ella en el propio rancho de Maxwell.


  El indio se tensionó diciendo:


  —No puede ser. Hombre blanco no hace daño a indios. Da víveres muy útiles a cambio de pieles. Indios respetar a coronel.


  —Si piensas así, renuncia a todo, «Lobo Azul», incluso a pensar en detener un día la invasión cada vez más numerosa de los rostros pálidos. El coronel no se metía con vosotros porque le convenía para su negocio. Os paga las pieles como quiere y os explota. Os odia como todos los hombres blancos. No olvides que la otra noche él iba en la caravana custodiándola y nos hizo frente matándote varios hombres. Un día se unirá a los que os combaten y os barrerá de aquí. Hoy le interesa mantener su enorme hacienda y, como sabe que sois muchos y fuertes, trata de aparentarse vuestro amigo, pero no lo es. Sabe que cuenta con poca gente para combatiros, sus mejicanos son cobardes y os temen. Si yo fuese «Lobo Azul», el rancho de Maxwell con todo lo que encierra sería mío y mis indios tendrían de todo, porque hay de todo cuanto necesitáis allí. Miles de vacas, de carneros, de hermosos caballos, trigo, avena, maíz, una riqueza. Hazme caso y adelántate. Ya ves cómo trata de hacer pasar la caravana facilitando los medios de combatiros. Si fuese como dice, vuestro amigo, hubiese dejado que los llaneros se las arreglasen como pudiesen, pero no, facilita hombres y pide soldados, usando de su influencia en los fuertes. Un día reunirá tanta fuerza que a ti y al gran jefe Satakon os barrerá de aquí y colgará vuestros cuerpos de las puertas de su rancho para satisfacción de los suyos.


  El indio, que le escuchaba con los labios apretados y una llamarada de rabia en sus negras pupilas, contestó:


  —¿Cómo conseguirías tú eso?


  —Muy sencillo. Vosotros, los indios, entráis y salís en el rancho de Maxwell sin que nadie os lo impida. Constantemente hay allí cientos de tus hermanos a cambiar pieles por artículos de los que él tiene de sobra y, como confía en vosotros, no os pone trabas. Yo organizaría, para un día determinado, un ataque al rancho. Haría afluir a él tantos hermanos como fuera posible, sin que llamasen la atención y tendría, además, un buen contingente oculto cerca de allí. Todos llevarían escondidas sus armas y se situarían en lugares estratégicos, para a una señal aprovechar la sorpresa y caer sobre los más peligrosos inutilizándoles. Los mejicanos, aterrados, en lugar de servir para una defensa sólo servirían para aumentar la confusión y el pánico. Claro que tú no puedes dirigir en persona desde el interior del rancho el ataque, te has hecho sospechoso desde el día que interviniste en el asunto del fuerte Unión, pero si te comprometes a caracterizarme haciéndome pasar por uno de los tuyos, yo visitaré el rancho, lo estudiaré, me haré cargo de la situación de él, de los hombres a quienes debemos temer y de cuanto sea preciso y organizaré todo de forma que el golpe se dé con completo éxito. El día que todo esté planeado, tú, con parte de tus guerreros, esperarás cerca de la hacienda y a una señal mía, se organizará la revuelta. Las puertas se abrirán para ti y tus hombres y, en menos de una hora, el rancho será tuyo y habrás cortado la ruta de las caravanas dando un golpe de muerte a la invasión.


  El indio, tras un momento de duda, repuso ferozmente:


  —Se hará. Mañana irás al rancho con mis hombres.


   


   


   


   


  Capítulo ÚLTIMO


   


  Y ASÍ SE MANTUVO LA RUTA ABIERTA


   


  [image: Image]QUELLOS veinte días de mortal espera iban a ser para los llaneros veinte siglos de angustia. No era sólo el perjuicio que sufriría la caravana en sus intereses, sino la rabia de verse detenidos por aquellos odiosos cobrizos que, rebeldes a toda civilización, defendían sus feudos con una tenacidad y un heroísmo superiores a toda ponderación.


  La vida en el rancho se desarrollaba con toda normalidad. Maxwell, fiel a su criterio sostenido desde que se estableciera allí, no ponía obstáculos a la entrada y salida de los indios y todos los días de sol a sol, desfilaban por los almacenes del rancho alrededor de quinientos cobrizos, que acudían a realizar sus transacciones.


  Joe, desesperado por aquella inactividad, paseaba horas y horas por la amplísima zona encerrada dentro de la empalizada, vigilando a los indios con ojos de lince. Desde el suceso del fuerte Unión, desconfiaba de ellos más que nunca y cualquier movimiento sospechoso tensionaba sus nervios y le ponía en guardia.


  Maxwell, seguro de que jamás intentarían nada contra él, sonreía del nerviosismo del guía, diciéndole:


  —Te estás volviendo viejo, Joe. Los dedos se te hacen huéspedes.


  —Quizá sea así, coronel, pero cada día me fío menos de esos sapos rojizos. Usted es un hombre demasiado leal y no concibe las más viles traiciones, pero yo me pregunto qué sucedería si un día se decidiesen a dar un golpe audaz contra su hacienda.


  —¿Por qué lo iban a dar?


  —Por muchas razones. Usted es su granero, aquí encuentran de todo, porque lo hay en abundancia, si se apoderasen de su hacienda, habrían resuelto un enorme problema de avituallamiento sin esfuerzo alguno y si lo cuidaban con la sobriedad de que son capaces, esto sería una mina para ellos, pero aún más, usted no se da cuenta del valor estratégico de su rancho. Es el paso obligado de todas las caravanas para seguir la ruta del Oeste. Con él en sus manos, quedaría estrangulada y nadie podría subir de Nueva Méjico aquí, ni bajar a Nueva Méjico. Todo lo hecho hasta ahora, todos los sacrificios y la sangre vertida para mantener abierta la ruta habrían sido estériles y, acampados en esta enorme hacienda, podrían hacer frente a un gran ejército, que ahora no podría ser enviado contra ellos a causa de la guerra. Me extraña que usted, gran soldado y luchador, no haya ponderado esta posibilidad.


  Maxwell, serio, repuso:


  —La he ponderado, Joe y no la he desdeñado, pero creo que eso es aún muy prematuro. La cosa no está aún para que se consideren fracasados y piensen en remedios heroicos. Creen que, atacando las caravanas a lo largo de la gran ruta, entorpecen el negocio y lo quiebran. Su vanidad les hace creerse lo suficientemente fuertes para presentar batalla en todas partes y no concentrarla en un lugar determinado. No desdeño que esto pueda cambiar y, para entonces, estoy estudiando el plan de defensa. Ese día cambiaré mis peones mejicanos por hombres duchos y aguerridos y esto se convertirá en el más recio baluarte de la ruta; si no lo hice ya, es porque temo los resultados de reunir seiscientos diablos blancos minados por todos los excesos y los vicios. Tú sabes algo de dominarlos a lo largo de la ruta, porqué en ella no hay alcohol y el peligro acecha en cada yarda del camino, pero aquí reunidos, serían un polvorín siempre amenazando con estallar. Habría que emplear el látigo para hacerles trabajar como a los peones mejicanos, las riñas abundarían, el juego sería una brecha abierta en su moral y yo tendría que pasearme entre ellos con dos colts en la mano y veinte hombres armados a mi lado. Me conozco y sé de lo que sería capaz cuando observase el más leve relajamiento de la disciplina y el orden. Esto es lo que me ha impedido meter aquí, donde sólo el trabajo es ley, a una horda brava que sólo es útil para la pelea.


  Joe comprendía los alegatos del coronel y, lanzando un suspiro, repuso:


  —Comprendo su razón, coronel. Lo único que pido a Dios es que le inspire para que sepa elegir el momento justo de iniciar el cambio y no le sorprendan antes.


  —Procuraré que así sea, Joe.


  A pesar de esto, el guía no se confiaba y, de sol a sol, seguía vigilando los movimientos de los indios dentro del gran recinto, sin que observase nada extraño que pudiese provocar su alarma.


  Dred Mac Kinley, casi repuesto de su grave herida, paseaba por el patio recobrando su elasticidad de músculos y su fortaleza. Algunos ratos, empuñaba el revólver y se retiraba lejos a practicar su manejo.


  Los días se iban desarrollando con una monotonía agobiante. El calor enervaba los cuerpos y los caravaneros, presa de él, pasaban las horas diseminados por el enorme recinto, jugando a los naipes y dormitando al sol, pero siempre con los revólveres al cinto y hasta montando patrullas de vigilancia por orden de Joe, a quien Maxwell no había querido quitarle la autoridad de gobernar a sus hombres como mejor le pareciese.


  En el pensamiento de todos, estaba Allan y su gesto heroico. Nadie se sentía con ánimos de aludirle pensando en que la suerte se le podía haber mostrado adversa, pero todos pensaban en él y contaban las horas que iban transcurriendo sin poder saciar su angustiosa curiosidad de saber si habría conseguido burlar la vigilancia y atravesar el trágico Paso del Ratón.


  Entretanto, el movimiento de indios en el rancho continuaba incesante. Diariamente, cientos de pieles eran convertidas en harina, café, azúcar, tabaco, sal y otros artículos y nada parecía indicar que pudiesen explotar cambios que alterasen aquella paz un tanto ruidoso y dinámica.


  Los piel rojas parecían haber acatado la orden de Maxwell de no presentarse en el rancho con armas, pero Joe, que parecía desnudarles con la mirada, adivinaba que, bajo sus vistosas mantas, colgadas de los desnudos hombros y en sus pantalones de piel de gamo, se ocultaban cuchillos agudos, terribles en sus despiadadas manos y acaso destrales de corto mango y hoja agudísima, capaces de segar la cabeza de un hombre de un solo tajo.


  Pero a pesar de esta vigilancia del astuto y desconfiado guía, éste no había sido capaz de descubrir entre los salvajes que frecuentaban el rancho, la odiosa figura de Sherman completamente caracterizado de indio.


  La habilidad de los artistas de su tribu había hecho el milagro de transformarle en un auténtico piel roja, gracias a las bermejas pinturas empleadas por los naturales del país y de los tiznajos negros, amarillos o azules que atravesaban su rostro.


  Aún más, Sherman se había visto obligado a sacrificar su cabellera de hombre blanco, afeitándose el cráneo para dejar en él únicamente el clásico moño adornado con plumas, característico en los piel rojas y con aquel disfraz, se movía por el recinto desahogadamente, no sólo sin temor a ser reconocido, sino como si se tratara de un asiduo que conociese bien aquello. Contaba como auxiliar valioso también caracterizado a lo salvaje, con Teodorhe Lowell, el otro salteador que consiguiera escapar del fuerte. Ambos eran el alma de la conjura y los que estaban atesorando infinidad de datos precisos para la dramática hora de la revuelta.


  Tenía hecho un cálculo de los hombres de la caravana que podían constituir un serio peligro y había estudiado sus costumbres dentro del rancho. Esto era muy elemental para una sorpresa, pues debía aprovechar el momento en que la mayoría se entregase al juego o a sestear, para caer sobre ellos y anular a la mayoría. Había un pabellón donde Maxwell guardaba las armas para caso de necesidad y este pabellón era el que más le preocupaba, pues debía apoderarse de él apenas comenzado el ataque, para surtir de armas de fuego a algunos de los indios de más confianza.


  No todos sabían manejarlas, pero tanto él como Lowell habían enseñado su manejo a los más capacitados, prestándoles para las prácticas las suyas propias.


  Sherman se había cruzado varias veces en el patio con Dred y había tenido que realizar terribles esfuerzos de dominio para no sacar su oculto revólver y clavarle varias balas en el pecho. Le odiaba como no había odiado a nadie en el mundo y le vigilaba atrozmente, porque Dred era una presa que se reservaba para él el día que se diese la orden de zafarrancho.


  Dred, en cambio, le había considerado como un indio más sin acertar a reconocerle y esto iba a constituir para su vida un terrible peligro.


  Los primeros días de agosto corrían sin que Allan hubiese regresado y una terrible inquietud reinaba entre los elementos más destacados del rancho.


  Maxwell se mostraba sombrío. Joe sentía que toda su sangre hervía en un ansia rabiosa de emprenderla con todos los indios que se cruzaban con él y Dred, tan rabioso como el jefe de la caravana, emitía amenazas en voz baja y no separaba su mano del revólver oculto en el bolsillo de su pantalón.


  La noche del trece, Maxwell llamó a Joe a su despacho para decirle:


  —Creo inútil que callemos por más tiempo, Joe. El corazón me está diciendo que Allan ha caído en su noble empeño.


  —Yo también lo sospecho, coronel. Sería terrible por él y por nosotros. ¿Qué podemos hacer?


  —No lo sé. Aún quedan dos días. Esperemos, pero sin mucha confianza. Entretanto, hay que pensar en algo, así no podemos seguir.


  —No, y si no hay otro remedio, me abriré paso entre los indios con mis hombres, aunque caigamos todos. Cualquier cosa antes que dar sensación de cobardía.


  Sherman, que no había dejado de observar el gesto trágico de Maxwell y Joe, adivinó que se preparaban para hacer frente a la situación y como todo lo tenía estudiado, cambió impresiones con «Lobo Azul», diciéndole:


  —Ya sospechan que su enviado fracasó y no conviene dejarles que tomen iniciativas. Mañana por la tarde a la caída del sol, cuando sea hora de desalojar el rancho, daremos el golpe. Yo daré instrucciones a todos sobre lo que deben hacer y tú te sitúas con doscientos hombres próximos al rancho, dónde no te puedan descubrir. El tronar de los rifles será la señal para que intervengas.


  Y de acuerdo, al siguiente día, los indios que acudieron al rancho excedieron en número a los que de ordinario solían frecuentarlo.


  Joe, que se sentía supersensibilizado oteando el peligro, observó este aumento de piel rojas y reuniendo en un lugar apartado a una docena de sus más fieles hombres y entre ellos a Dred, insinuó:


  —No me gusta esta enorme afluencia de indios. Todos los días me temo un golpe contra los carros. Permanecer situados cerca del pabellón de las armas y no perdáis de vista ningún movimiento de esos sapos. Yo advertiré a los demás que estén alerta, aunque sigan haciendo lo mismo de siempre.


  Las órdenes se cursaron de unos a otros tan en sigilo, que ni Sherman que era el más vigilante de todos los indios observó nada anormal en los caravaneros, salvo que aquella tarde, un grupo de ellos discutía con enfado el retraso en partir, situados próximos al pabellón que tanto le interesaba.


  Pero doce hombres nada significaban ante cuatrocientos indios que había dentro del recinto.


  Empezaba a ponerse el sol, cuando la campana del rancho anunció la hora de empezar a desalojarlo. Éste era el medio de avisar que las transacciones habían concluido. Apenas la campana empezó a vibrar, Sherman, que se había rodeado de docena y media de hombres fanáticos dispuestos a todo, se incorporó y echó un vistazo en derredor. Cada indio se hallaba en el lugar asignado y así, los grupos de llaneros tenían próximos a ellos otros grupos más numerosos de indios.


  Los compañeros de Sherman se espaciaron llevando las manos debajo de sus mantas y cuando el traidor estuvo seguro de que cada uno cumpliría su deber fieramente, hizo un gesto.


  De una garganta, que más que humana parecía de un salvaje animal, brotó agudo y escalofriante el aullido prolongado y lastimero de un lobo, la señal de los hombres del arrojado jefe y, como por encanto, en cada cobriza mano apareció un cuchillo o un destral y una ola de hombres enfebrecidos, saltó hacia adelante buscando a los llaneros, que, si no se vieron completamente sorprendidos, sí en peores condiciones para hacer frente al impetuoso e inesperado ataque.


  Al alucinante aullido respondieron como un eco cientos de gritos guturales y los piel rojas, con ímpetu arrollador, se arrojaron sobre los caravaneros tratando de decidir la contienda en pocos minutos.


  Pero no todos se hallaban desprevenidos y pronto los colts empezaron a tronar fieramente y una lucha espantosa se entabló en todo el amplio recinto, donde la muerte acababa de sentar sus reales.


  Los peones mejicanos que regresaban de las plantaciones, huían aterrados ante aquella roja avalancha, sin sentirse capaces de cooperar a defender lo que no sólo era su sustento, sino que también representaba su propia vida y, en su terror, se mezclaban con los grupos de combatientes y algunos caían acuchillados o atravesados a balazos, al constituir un estorbo para la pelea.


  Joe, Dred y los doce hombres que se hallaban apostados frente al almacén, se envararon al oír el aullido inicial y sus colts fueron los primeros en vomitar la muerte alcanzando a los más próximos.


  Sherman, rabioso al descubrir que el almacén se hallaba mejor defendido que esperaba, gritó solicitando más ayuda y en unión de unos cincuenta salvajes, se lanzó hacia adelante cubriéndose con sus hombres para no recibir la caricia del plomo, mientras su revólver buscaba con saña a Dred en particular.


  Pero éste, que había saltado detrás de una pila de sacos colocados próximos a la puerta, disparaba con furia reconcentrada sobre el grupo y su revólver certero sembraba la muerte y la confusión entre los indios, pero éstos, fanáticos, no retrocedían y seguían avanzando a pesar de las bajas.


  Para contrarrestar la eficacia de los revólveres hasta llegar al cuerpo a cuerpo, algunos cuchillos salieron disparados por el aire. Dos llaneros cayeron atravesados por ellos, pero aun en tierra siguieron disparando hasta caer agotados por las heridas.


  Maxwell, que se hallaba en su despacho, al captar el horrible grito de guerra de los indios, palideció. Las profecías de Joe parecían cumplirse y una rabia salvaje le acometió.


  Velozmente empuñó dos colts y colgó a su cintura un hacha enorme y afiladísima que adornaba el testero de su despacho. También él sabía luchar con los métodos indios, no ignorando que en el cuerpo a cuerpo un hacha bien manejada era superior a un revólver.


  Como loco, descendió al patio y, lanzándose en medio de la balumba de luchadores, descargó fieramente sus dos colts, pero confiando más en el hacha, los arrojó lejos y esgrimió tan poderosa arma con su terrible brazo. Aquello no era un hombre, sino un huracán de muerte incapaz de contener. Sus desorbitados ojos abarcaban el campo de lucha y felinamente, saltaba donde veía en mayor compromiso a algún llanero. Sus terribles golpes hendían cráneos y segaban cuellos o rajaban pechos de una manera que, por un momento, él sólo en un radio de acción de muchos metros, impuso el terror y obligó a los indios a retroceder.


  El coronel animaba a los llaneros a luchar con arengas patrióticas y llamaba a sus peones amenazando con cortar la cabeza a todos cuando aquello acabase si no secundaban la lucha y un grupo de unos cincuenta, aterrados, corrieron al almacén donde protegidos por Joe y sus heroicos compañeros, se armaron de rifles y ayudaron a la defensa.


  Su intervención, más aparatosa que real, obligó a los indios capitaneados por Sherman a retroceder buscando donde defenderse del plomo, pero no por eso la lucha cesaba. Todos despreciaban el peligro y se buscaban rabiosos dispuestos a matar o morir.


  Pero, súbitamente, se oyó un grito penetrante. Era la voz de Sherman que gritaba:


  —¡«Lobo Azul»!, ¡«Lobo Azul»! ¡Aquí está el gran jefe!


  En efecto, el cabecilla salvaje acababa de irrumpir en el recinto con doscientos guerreros armados de lanza y aquello parecía que iba a decidir la lucha en favor de los indios.


  Maxwell se dió cuenta del nuevo peligro y esforzándose conminó a sus hombres a replegarse abandonando la lucha cuerpo a cuerpo. Sólo las armas de fuego podían contener aquel alud rojo y si no lo lograban, nadie saldría de allí con vida.


  Los llaneros en condiciones de hacerlo se replegaron formando un heroico frente y el crepitar de los revólveres atronó el espacio denso de humo y olor a pólvora.


   


  * * *


   


  Por la desolada zona que conducía al rancho, avanzaba una caravana compuesta de ciento veinte carros que se dirigía a Santa Fe. Había salido dos días antes del fuerte Unión y era su plan descansar aquella noche en el rancho de Maxwell para continuar la ruta al siguiente día.


  El sol se ponía sangrientamente pareciendo incendiar la pradera, cuando la caravana daba vista al rancho y el guía dió orden de acelerar la marcha para estar dentro antes de que la noche se echase encima.


  Pero cuando habían avanzado media milla el guía se envaró diciendo:


  —¡Rayos del infierno! ¿No oís? Que me aspen si en el rancho de Maxwell no sucede algo gordo. Eso es ladrido de colt en gran escala.


  La gente, alarmada, se interrogó con los ojos y el guía, adivinando algo trágico, gritó rabiosamente:


  —¡Adelante todos los que tengan caballo! Que nos sigan los que no los tengan. Dejad los carros abandonados.


  Un tropel de jinetes se lanzó a todo galope al rancho, mientras un ejército de peones a pie, con las armas amartilladas, les seguían bravamente, penetrando en el rancho de una manera providencial, cuando ya la situación de los llaneros era desesperada.


  El guía, que dirigía el ataque, al darse cuenta de la situación, ordenó disparar a mansalva y los indios, cogidos entre dos fuegos, se dividieron tratando de hacer frente al nuevo peligro y huir de la encerrona.


  Fue entonces cuando se llevó a cabo el último acto del drama. Los hombres de Maxwell ante aquel refuerzo inesperado, se rehicieron lanzándose al ataque y en tromba se metieron en las filas indias.


  Dred, que buscaba a «Lobo Azul», al que reconoció por sus multicolores plumas a la cabeza, aferró un hacha de un indio caído, e intrépidamente se abrió paso como un ariete avanzando hacia el gran jefe.


  Éste, al verle, le reconoció y furiosamente avanzó hacia él, dispuesto a vengarse antes de morir, si aquél era su sino y con el destral empuñado trató de hendir al heroico joven.


  Éste le dejó llegar y esperó firme la acometida. La terrible hacha del indio cayó rabiosamente buscando su cabeza, pero Dred, que esperaba el hachazo, levantó su arma y la esgrimió de voleo cuando caía sobre él la del indio.


  El destral de «Lobo Azul», cogido en el revuelo, salió por el aire arrancado de sus manos y entonces Dred, emitiendo un rugido más feroz que el de los propios indios, descargó su hacha sobre el gran jefe alcanzándole en el pecho, donde se hundió con un siniestro crujido de huesos.


  Arrojando un torrente de sangre, el salvaje quedó un momento erguido antes de caer y fue suficiente para que un nuevo hachazo lanzado de través, le segase la cabeza que cayó rodando por tierra.


  Dred la aferró por el moño cubierto de plumas y la levantó en alto, gritando:


  —¡Victoria! ¡He aquí la cabeza de «Lobo Azul»!


  Aquello acabó de desmoralizar a los indios, que trataron de huir fieramente. Algunos lo consiguieron ganando la llanura, pero los más caían cazados como conejos antes de llegar a la puerta.


  Joe, que había recibido la herida de un cuchillo en un costado, peleaba también con entusiasmo y cuando vio llegar el inesperado refuerzo, se lanzó como una flecha sobre el grupo que había acosado el almacén buscando al que le animaba.


  Había reconocido en sus gritos no a un salvaje, sino a un hombre blanco y sentía una curiosidad más salvaje que él, por averiguar a quién pertenecía.


  En el avance impetuoso que lanzaron los llaneros, Joe consiguió localizarle dando órdenes de retirada en un lenguaje indio especial y rabiosamente disparó sobre los que le estorbaban el paso para alcanzarle. Sherman se dió cuenta del peligro y disparó sobre él. Joe recibió el tiro en el brazo izquierdo, pero su revólver, cuyo cañón quemaba de disparar, tronó de nuevo y Sherman, alcanzado en la garganta, cayó hacia atrás, emitiendo un rugido sordo de agonía.


  Joe también cayó y cuando un indio se disponía a rematarle, una forzuda mano detuvo el brazo rojo tronchándolo con violencia. Luego, la propia hacha del indio sirvió para decapitarle.


  La lucha remitía; los supervivientes de la hecatombe que pudieron escapar de la matanza huían aterrados, perseguidos por los caravaneros que, disponiendo de caballos, embistieron contra ellos, dispuestos a no dejar escapar a ninguno.


  Maxwell, dos veces tocado, aunque no de gravedad, por las hachas indias, empezó a dar órdenes eficaces para restablecer el orden y atender a los heridos. Aunque la lucha había terminado, quedaba una misión más piadosa que cumplir con el mismo brío, que era la de atender a los bravos que habían caído en la contienda.


  Cuando tan doloroso trabajo empezó a organizarse, buscó al jefe de la caravana que tan oportunamente había acudido en su auxilio y al reconocerle, dijo:


  —Permantier, no ha sido esta visita tan alegre como la que nos hizo usted en junio del pasado año, pero sí ha sido más útil y provechosa para todos. De no haber llegado tan a tiempo, estos valientes y yo con ellos, hubiésemos caído todos bajo los destrales de los indios, pero más tarde, ustedes también hubiesen caído en el Paso del Ratón donde pensaban concentrarse para asaltar las caravanas. Aún más, le diré que dueños de este rancho, la ruta quedaría cortada y el honor de la Patria estaría en estos momentos en entredicho.


  —A usted le ha cabido esa gloria de evitarlo y a nosotros la de verter nuestra sangre también para contribuir a tan gloriosa jornada. «Lobo Azul» ya no será una amenaza para los llaneros y el feroz Satakon se mirará mucho antes de volver a intentar un nuevo ataque contra nosotros. A partir de este momento, el rancho de Maxwell será un nuevo y terrible baluarte contra los indios.


  Dred, con la cabeza de «Lobo Azul» asida por el negro moño adornado de plumas, se adelantó chorreando sangre y ofreciéndosela a Maxwell, dijo:


  —Coronel, he aquí mi ofrenda. Me auguró usted que algún día escribiría con mi sangre alguna página gloriosa en el libro de mi historia de llanero. Me considero satisfecho con ésta, que me ha permitido vengar la traición de este sapo en el fuerte Unión. Él fue quien me arrojó el cuchillo que me tuvo en cama tres semanas. Yo le he querido ahorrar la convalecencia.


  Maxwell estrechó en silencio la mano del valiente joven y luego, inquieto, preguntó:


  —¿Y Joe?


  Uno de los llaneros, cubierto también de sangre, se acercó a él, afirmando:


  —Un poco estropeado, coronel, pero animoso. Está en el botiquín. Me ha encargado que le diga que mató a un falso indio que era quien dirigió la revuelta. Parece que se trata de uno de los salteadores que consiguieron huir del fuerte durante la lucha. ¡Ha sido todo un valiente!


  —¿Él sólo? —exclamó Maxwell—. ¿Ha habido alguien que se mostrara hoy cobarde? Que me lo señalen para escupirle a la cara.


  Un mejicano con tres heridas en el pecho, se acercó sonriente a él diciendo:


  —No hubo nadie cobarde, mi amo. Yo tengo que defender a sus peoncitos. No diré que pelearan como su amo, caray, eso no, pero se portaron bastante decentitos. Coronel Maxwell no hay más que uno y peones mejicanos... hay muchos.


  Maxwell le dió un cariñoso cachete en la cara, y dijo:


  —Está bien, Pancho; eso os ha salvado de que os arranque esa bonita cabellera que lucís y las colocase en ramillete sobre la puerta del rancho. Ve a que te curen y mañana hablaremos. Creo que será posible que os suba el sueldo.


  Y luego, dirigiéndose a los qué le rodeaban, añadió:


  —Señores, invitó a un whisky a los que estén en condiciones de tomarlo, para celebrar la victoria, pero antes recemos una oración por los valientes que cayeron por su honor de llaneros y por la bandera de La Unión.


  Y fue el primero en clavar la rodilla en tierra, siendo secundado por todos...
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () Jefe de caravana compuesta de 25 carros.

    

  


  
    	[←2]


    	
      () Kit Karson se casó con una mexicana y tenía un hijo maestro.

    

  

OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg
lﬂSTRNMESIIlARUTA






OEBPS/Images/00013.jpeg
COLECCION «COLT»
Nimero 2

LOS TRAIDORES
DE LA RUTA

Por W. Martyn






OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00015.png





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00017.png





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg
| cOLECCION «COLT»

N 1. La ley del ecow-boy».
Nio 2. Los taidores de la rura.

PréxMo TiTULO:
Hasta el dltimo alieato

PRIMERA EDICION
1948

Ao Gubicis GRUELMO, 5. A Buae





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00005.png





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg
Después del triunfo obtenide
por el primer nimero de la
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es de augurar otro, ain mayor, si cllo fuera posible
para los sucesivos.
Arizona, Hugo Tzard, W. Martyn, M. L. Estefania,
F. Prado y oteos especialistas del género cstin traba
jando activamente en los proximos nimeros de esta
coleccion, entre cuyos titulos figuran los siguientes:
HASTA EL ULTIMO ALIENTO, UNO ME
NOS, MANO DE ACERO, HAZANA DE
TITANES, TRIBUTO CUATRERO. CONDUC
CION SANGRIENTA, ORO Y SANGRE EN
CALIFORNIA, KANSAS SANGRANTE y atros.
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HECHOS Y EPISODIOS FAMOSOS DEL OESTE

ya ha conseguido un puesto preeminente cntre las
publicaciones del Oeste “americano, por su calidsd
nionalable
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es una |publicacién de EDITORIAL CIES






